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EL CLERO I EL PUEBLO. 


Hé aqui dos palabras hermanas, perfectaménte 
hermanas, que, sin embargo, la tnalignidad revo¬ 
lucionaria ha llegado á hacer que aparezcan xomo 
absolutamente enemigas. Para ciertos entendi- 
mientos educados en las preocupaciones de la im- 
piedad, cl clero y el paeblo son dos clases que mú¬ 
tuamente se rechazan, que no pueden vivir sin 
hostilizarse, de suerte que Ia única cuestion es sa¬ 
ber quicn se sobrepondrá á su contrario, es decir, 
si el clero podrá oprimir á su sabor al pueblo, ó si 
cl pueblo podrá darle patada al clero, suslrayéndo- 
se por completo â su influencia. Para los que cqn- 
sideran de este modo la cuestion, el clero es un 
fantasma aterrador que en los siglos pasados ba ex- 
plotado en su provecho la iguorancia popular para 
erigir sobre ella el cimiento de su preponderância. 
«Por esto, dicen, desea perpetuar la ignorância, 
teme que sus víctimas abran los ojos á la luz, y 
rompan en un dia dado las ominosas cadenas de la 
teocracia. El pueblo, conlinúan, desea emanciparse 
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por completo de esta enojosa tutela clerical que ha 
pesado sobre él durante diez y ocho siglos. Cuanto 
haga cl pueblo en este sentido no es mas que la 
reivindicacion de su dereehoá la libertad; pocode- 
be pararse en los médios; el medio mejor csel que 
más recto conduce al fin.» Àsí liabla lasecla, i.quién 
no la ha oido'? Así habla todos los dias, y no cs lo 
peor que hable, sino que encuentre por desgracia 
incautos que dén crédito á sus mentiras. A este te¬ 
nor se ba falseado por completo la historia, hacien- 
do de ella una vergonzosa novela. De este veneno 
mortal han salido inficionadas las leyes que demu- 
chos anos acá se han dado á nuestra patria. Así ha 
llegado á educarse á toda una genefacion. Y no se 
erea que la inícua propaganda para divorciara! cle¬ 
ro dei pueblo haya salido tan solo de los clubs y de 
las tabernas. No: profesores de guante hlanco y de 
corbata muy tiesa la han fomentado desde la cáte¬ 
dra oficial; encopetados ministros han impregnado 
de ella los preâmbulos de sus decretos; voces muy 
elocuentes, demasiado elocuentcs, por desgracia, 
se han consagrado con ahinco digno de mejor cau¬ 
sa á la tarea infernal de aguijonear al pueblo con¬ 
tra el clero, atizando olvidados rescntimienlos, in¬ 
ventando fábulas mil veces desmentidas, levantan¬ 
do polvareda y escândalo con los.hcchos mas insig¬ 
nificantes. 

i Pobre pueblo, enganado siempre, á pesar desus 
eternos dcsengailos! | Pobre pueblo, siempre nino, 
á pesar dé sus eternas experiências! ^Nos creerá 
si le décimos que nadíe es más su amigo, nadie 
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más su hermano, que el cloro? ^Nos creerási tc 
aseguramos que nunca, nunca, ni cn los liempos 
pasados ni eu los presentes ha dado motivo el cle¬ 
ro para que se le tuviese por enemigo 6 por explo- 
tador dc las clases menos acomodadas? ^Nos cree- 
rá si le hacenios ver que nadie vive tanto la vida 
dcl pueblo como el clero, porque nadie es tan dei 
pueblo como él? 

Pues bicn, que se nos crea ó no, eso diremos 
wnsotros, y no nos contentarémos con decirlo, sino 
que lo probarémos. 

Este asunto es de gran interés en los actuales 
momentos. La impiedad parece haberse dado una 
consigna general contra cl clero en todos los pun- 
tos de Europa. No nos extrana. Hoy la persecucion 
honra. Dicho se está, pues, que no hablamos para 
librar al clero de esa persecucion, ni para reconci¬ 
lia rle con los que son y lian de ser por necesidad 
sus constantes adversários. Qnisiéramos solo quitar 
algunas preocupaciones á tantos como las lienen 
con la mayor buena fe; quisiéramos que desaparc- 
ciera dc la imaginacion de tantos infelices alucina¬ 
dos ese negro fantasma que sobre el clero y sus as- 
pi raciones y sus manejos les han forjado las decla- 
maciones de la impiedad. 

Concretar los mil y un cargos que se hacen hoy 
dia al pobre sacerdote fuera tarea tan difícil como 
contar las gotas de lluvia en dia de aguacero des- 
hccho. Si fuésemos á creer á los flamantes regene¬ 
radores, un Cura suele ser siempre la cosa peor dei 
mundo. Hasta en la clasc más criminal ó más ab- 
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yccta se han hallado de vez en cuando generosas 
cualidades. Ahi cstán la novela y el drama moder¬ 
nos idealizando al bandido y á )a prostituta. No asi 
el clero. El clero constituye una raza especial de 
mónslruos, que nó tienen de comun con el resto de 
la humanidad mas que sus crímenes. Diriasequeal 
vestir un jóven la aborrecida sotana se ha hecho 
indigno de perlenecer ai género humano, y de ob- 
tener ninguna consideracion social. Dén mis lec- 
tores una ojeada á su rededor, y Ia experiencia les 
convencerá de que no hay exageracion en la pin¬ 
tura. 

El clero cs ambicioso, os dirá uno de esos poli— 
ticones profundos que traen siempre entre ceja y 
ceja el bú de la teocracia y de la Inquisicion. 

El clero es intolerante. Palabras de un ciudada- 
no que por no tolerar no tolera ni que su mujer cn- 
seiíc á sus hijqs el Padre nuestro. 

El clero cs avaro y egoista. Quien lo asegura es 
un caballero particular de quien no se sabe que 
liaya fundado ningun hospital, pero de quien se 
sospecha si hizo ó dejó de hacer algunos pobres, co¬ 
mo aquel dei famoso epigrama. 

El clero es poco ilustrado. Debe de saberlo el 
ilustradísimo mozalbetc cuandotan sério lo afirma. 
Debe de haberlo aprendido en la mesa dei café, 
donde sede pasan las horas muertas, en profundos 
estúdios sobre la teoria dei biliar, ó los efectos psi¬ 
cológicos dei ron Jamaica. 

Y á este tenor menudean las invectivas, no cre- 
yéndose hombre superior y de luces quien no le 
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pueda tirar al pobre Cora su canto rodado 6 su pc- 
ladilla. Cuando otra cosa no se hace, háblase de él 
con una sonrisita de compasion, como quien dice: 
«AI lin, cosas de los Curas... Ya se sabe, lo que es 
un Cura.» 

En esta série de artículos harémonos cargo de es¬ 
tas principalcs acusaciones, á las cuales pueden en 
cierto modo reducirse todas las demás. Y le haré- 
mos ver con sus propios ojos al pueblo que cl clero 
no es ambicioso, ni intolerante, ni avariento, ni po¬ 
ço ilustrado. Al contrario, probarémos, y cierto no 
nos lia de costar mucho, 

1. ° Que la única ambicion dei clero es la de 
servir al pueblo. 

2. " Que la única intolerância dei clero cs tole- 
rarlo todo por el pueblo. 

3. ° Que el único egoismo dei clero es darse to¬ 
do por el pueblo. 

í.° Que la tan cacareada falta de ilustracion dei 
clero consiste en haber sido siempre y ser en la 
actualidad el único maestro y verdadero ilustrador 
dei pueblo. 

Nos lijarémos en estos cuatro puntos, y los pon- 
drémos claros, evidentes, palpables á los ojos de 
los mas preocupados. Llamarémos á la historia, y 
la encontrarémos favorable á nosotros; acudirémos 
á la experiencia, y en ella se nos dará la razon. 

La cuestion dei clero es simplemente cuestion 
de buena fe, y'csta preciosa cualidad no sucie lál- 
tarle al pueblo. Fácil de ser enganado y pronto á 
cometer cualquier barbaridad mientras está bajo la 
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influencia de su ilusion, al pueblo le hemos halia- 
do siempre dispuesto á reconocer su error y á de¬ 
volver la honra aun á sus propios adversários, 
cuando ha caido en la cuenta de que al juzgarlos 
anduvo extraviado. Hoy, pues, más que nunca ape¬ 
lamos á labuena fe dei pueblo. El clero nonecesi- 
ta más que ser oido y ser juzgado imparcialmente 
para ser absuclto por sus propios acusadores. Esto 
logrará en dia tal vez no lejano, y á esto procura-* 
rémos ayudar nosotros con el presente opúsculo, 
mediante el favor de Dios. 

II. 

Laambicion ; esa es la primera tacha que lc en~ 
cuenlran al pobre clero sus eternos enemigos. Pe¬ 
ro vamos claros, amigo mio, y precisemos el signi¬ 
ficado de las palabras. Ambicion suponeis en el 
clero, ide que honores? /, de quépucstos elevados? 
ide qué riquezas? 

Anos hace por nuestro mal que la ambicion es 
una de nuestras plagas sociales. Todo el mundo 
tiene la modéstia de creerse nacido para elevados 
destinos, y el verdadero frenesi con que son asal- 
tados los empleos el dia despues de una revolucíon 
ó de un simple cambio ministerial demuestra suli- 
cientemenle cuántos son en número los desdicha- 
dos que viven aquejados de esta insaciable hidro- 
pesía. los puestos en la milicia, en la magistratu¬ 
ra, en la administracion, son tomados por asalto; 
el dichoso mortal á quien la fortuna ha hecho dis- 
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pensador dc estos favores suele verse asediado, 
mareado, ahogado por cl diluvio de ambiciosos 
que se le viene encima, apenas ha logrado él to¬ 
mar pacífica posesion de latan codiciada poltrona. 
Estos heclios son dei dominio público, son tan co- 
nocidos que fuera ridículo insistir un momento más 
cn cllos, No será, empero, fuera dei caso una ob- 
servacion. Decidme, solícitos pretendientes; res- 
pondedme, encandilados patriotas; este Cura tan 
ambicioso y tan sedieulo de podei ^.os le hábeis en¬ 
contrado alguna vez en cl camino de vuestras pre- 
tensiones? £.Os ha estorbado jamás en las antesa- 
las dei ministro donde aguardábais la hora de au¬ 
diência? iTropczásteis con él en los pasillos dei 
Congreso cuando íbais allá á interesar en vuestro 
favor cl ceio dei diputado de vuestro distrito? 
^Fué un Cura el que para colocarse os dejó cesan- 
tes tras largos anos de desempenar el empleo? i.O 
fué él quien os lo birló y se lo metió en casa cuan¬ 
do estaba á punto de resolverse en favor de vos el 
nombramiento? preciso es confesar que no daréis 
respuesta que satisfaga á estas preguntas, sieudo 
forzoso reconocer en consecuencia que si hay con¬ 
tra el clero calumnia alguna ridícula y destituída 
de todo fundamento, es la que se le dirige cuando 
tan gratuitamente se le acusa de ambicioso. 

Â bien que al paso me sale uno de mis contrin- 
cantes más listo y deojeada algo más penetrante, y 
me dice:—Está bien, y concedemos que no se nota 
en el clero ese afan, ese ardiente desco de servir á 
la patria en beneficio dei patriota, que es achaque 
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tan comun ea nuestros aprovechados liempos. El 
clero tiene otra arobicion más lina, aunque no por 
esto menos maquiavélica. El clero cs ambicioso de 
una cosa con la cual sabe no le faltará lo dem ás. El 
clero es ambicioso de preponderância social, de in¬ 
fluencia— 

Despachemos prontito á esc caballcro, que cree 
á buen seguro habernos pucslo en berlina con tan 
aprcmianle diíicultad. ¥ seremos condescendien- 
tes y galantes hasta el punto de conrenir con cl cn 
casi todo lo que constituye la fucrza de su argu¬ 
mento, limitándonos tan solo á desviarle un poqui- 
to la punteria. 

Sí, amigo mio; realmenle el clero tiene esa am- 
bicion que vos decis, i quereis mas franqueza? T 
aun anadirémos que debe tenerla. ^Os asombrais? 
Escuchad. 

A Cristo-Dios le trajo á la tierra desde la gloria 
de su Eterno Padre una infinita amhicion. La de 
salvar ai mundo mediante sus divinos merecimien- 
tos y celestial doctrina. Atraerlo todo á sí con su 
influjo poderosísimo, esta fué la ambicion de toda 
suvida mortal, desde el primer instante de ella 
en el seno de Maria hasta su. último suspiro en los 
brazos de la cruz. Esta suprema ambicion le hizo 
nino, pobre, perseguido, emigrado á Egipto; esta 
ambicion le hizo odioso á los fariseos, á quienes no 
sentaban bien sus ambiciosas prelensiones; esta 
ambicion le llevó á la casa de Anás, de Caifás, de 
Herodes y de Pilatos; finalmente, de esta ambi¬ 
cion gloriosa fué víclima en el Calvario. Bacerse 
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suyo cl mundo, dominar en cl, sumergirle en el 
piélago insondablc de su amor y de su divina in- 
lluencia, hé aqui una ambicion como no la luvie- 
ron jamás Césares ni Alejandros. No hay ambicion 
humana comparable á esa ambicion dei ambiciosi- 
simo Corazon de Jesús; solo puede calilicársela dc- 
bidamenle llamándola divina ambicion. 

Mas hé aqui que próximo á dejar en su figura 
visible este teatro de sus gloriosas ambiciones, lan 
ambicioso fué que quiso perpetuarias en sus here- 
deros hasta la consumacion de los tiempos. Nom- 
bró, pues, á los tales herederos, y, atcndcdlobien, 
para esto solo los nombró, para que prosiguiesen 
sus empezadas conquistas, no senalándoles para 
cilas oiro limite que la extension de todo el globo 
y la duracion de lodos los siglos. No sé si hubo ja¬ 
más en la historia de las ambiciones olra parecida 
á esta. No sé que emperador ó conquistador algu- 
-uo haya dado jamás á sus cjércitos un plan de con¬ 
quistas más vasto y expresado cou menos palabras: 
ld, y conquistadme todas las gentes. Pues bien: 
esto dijo Jesucristo, y lo dijo ai clero, represcuta- 
do el dia de su Ascension en aquellos pocos discí¬ 
pulos que fueron los primeros sacerdotes. Esto di¬ 
jo, y esto ha de realizar el clero, si ha de ser lo 
que dche scr sobre la tierra, continuador de la obra 
de Jesucristo. 

Salir abora, pues, con la peregrina cspecie de 
que el clero es ambicioso de influencia, de prepon¬ 
derância social, de domínio sobre las concien- 
cías, etc., etc.; afiadir que á esto subordina todasu 
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conducta, que á esto obedeccn sus secretos mane¬ 
jos, y por fin y postre hacer de lodo esto una tre¬ 
menda acusacion y lanzársela cn rostro como cosa 
capaz dc deshonrarle, es, amigo mio, falta comple¬ 
ta de sentido comun, es disparatar escandalosa¬ 
mente, cs no dar pié con bola en intríngulis de re- 
ligion y hasta de meros conocimientos históricos. 
Léjos de ofender al clero esa nota de ambicioso, le 
honra. A faltarle ella, si posible fuese, buenacuen- - 
ta les aguardaria á sus indivíduos en el tribunal de 
Dios. A los no ambiciosos con este linaje de arobi- 
cion llama la Escritura con apóstrofes capaces de 
encender las mejillas de vergüenza al más calmo¬ 
so. Llámalos siereos perezosos y perros mudos. 
iOisteis? 

El clero, pues, óiganlo bien sus enemigos, el 
clero trae desde el nacer, y no la dejarã hasta el 
mórir, esta incalificable ambicion dc someter al 
mundo todo á su influencia. No nos pesa en esto. 
llamar las cosas hasta con el nombre con que las 
llatnan nuestros enemigos. La influencia clerical y 
teocrática, esa es á quien han de subyugarse todos, 
sábios ó ignorantes, ricos y pobres, gobernanles y 
gobernados: esa es la qüe eí clero tiene la insensata 
ambicion de hacer prevalecer á toda costa. Para 
obtener esta influencia, y para sostcnerla donde la 
tenga, y para recobraria donde la hubiere perdido, 
ha trabajado cl clero en lodos tiempos, y cn esto, 
dcsengáncnse sus adversários, ser4 incansable y 
no lo dejará sino con la vida. Se lc ha impuesto 
eso por única y soberana mision, y la cumplirá. 
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Mas esto que el mundo y nosotros ahora para 
darle guslo hemos llamado ambicion, tiene en el 
lenguajc cristiano nombre mas propio y adecuado; 
se llama ceio. Y sobre esto ocúrreme ahora mismo 
una observacion. j Cuán poca es la diferencia que 
va muchas veces de un gran vicio á una heróica 
virtud! El ceio y la ambicion, hé aqui una virlud y 
un vicio que ofrecen rasgos tan parecidos, que mu- 
chas veces solo pucden distinguirse por el (in al 
cual se aplican. Hasta sus nombres pueden trasto- 
carse, sin que el traslrueque haga otracpsaquepo- 
ner más de relieve sus semejanzas. j.Qué cs, en 
efecto, la ambicion sino un ceio ardiente por la glo¬ 
ria propia y por el propio bienestar? jQué es el 
ceio sino una ambicion cxlraordinaria por la gloria 
de Diosypor el biende nuestros hermanos? Ejem- 
plos al canto. Dos hombres abandonan su patria, 
renuncian á las dulzuras de la familia, sufren mil 
incomodidades, se entregan á los azares de una 
larga navegacion, se exponen á los contratiempos 
de un clima malsano, padecen líàmbre, sed,cn- 
fermedades, persecucion, riesgo de la propia exis¬ 
tência. Ambos al parecer hacen Ufmismo; un abis¬ 
mo, sin embargo, media entre los dos. El uno esun 
mercador que va á recogcr en la Califórnia un ca¬ 
pital ; cl otro es un misionero que Ya allá mismo 
á salvar un alma. Alejandro Magno y Francisco 
Javicr, ambos pasan á la Índia á realizar fabulosas 
conquistas; pero el uno busca cuerpos que uncir á 
su carro triunfal, cl otro corazoncs que acercar á 
Jcsucristo. Llamad á los dos celosos, llamadles am- 
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biciosos, no renirémos por la palabra, coa tal que 
nos entendamos sobre su significado. 

Si; tal es el ceio ambicioso dei clero, ó llámese, 
si se quicre, su ambicion celosa. Vamos á poner de 
nianifiesto cuánto sirve el clero ã los verdaderos 
inlerescs dei pueblo con esta su desapoderada am- 
bicion. 


m. 

Si, el clero tiene una gran ambicion, una ambi¬ 
cion sublime, la de que sus ideas y su influencia 
preponderen en el mundo; la de que todos, cliicos 
y grandes, reyes y pueblos, vivan sometidosáDios 
y á su unigénito Hijo Jesucristo y á su represen¬ 
tante eu la tierra, la Iglesia católica, apostólica, 
romana. Sí, esa es la ambicion dei clero; no hay 
para qué ocultarlo ni para qué andarse con rodeos 
para decirlo à todo el que quiera saberlo. 

Pero tras esto ocurre ai momento una ohserva- 
cion. El clero al realizar esta su augusta mision de 
cstablecer y conservar en el mundo el reinado de 
Jesucristo, no Io puede hacer sin que ese mismo 
mundo salga admirablemenle favorecido por el re¬ 
sultado de sus trabajos. Ta en otra ocasion hemos 
citado el dicho aquel de un escritor, por cierto po¬ 
ço afccto al Catolicismo, quien hace notar que el 
Cristianismo, al parecer destinado unicamente á 
realizar la felicidad dei hombre en la otra vida, 
procura como de pasada realizar tambien su fclici- 
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dad cn la presente. Y en tanto es indudable esta 
verdad, que muchos, erradaraente á nuestro con- 
cepto, so color de defender mejor al Catolicismo de 
los ataques de sus euemigos, se detienen exclusi¬ 
vamente en el recuento de los innumerablcs bene- 
licios que viene prestando á la felicidad de los 
pueblos, olvidando con sobrada frecuencia que el 
objeto directo de la Rcligion no es hacer próspera 
la vida : humana, sino hacer segura la salvacion 
eterna. 

Pues bien. Todo lo que en este sentido se diga 
dei Catolicismo, es aplicable al clero en sus rela¬ 
ciones con el pueblo. Si, lambien el clero, enviado 
por Dios para asegurar la hienavenluranza eterna 
de las almas, no parece sino que lo ha sido princi- 
palmentc para aíianzar los intereses tcmporales de 
los pueblos. El clero es el mas legítimo represen¬ 
tante de las clases populares, y la preponderância 
de aquel y el bieneslar de estas andan de tal suer- 
te ligadas, que forzosamente ha de rescnlirse cl 
uno de las vicisitudes dei otro. La ambicion dei 
clero para hacer predominar en cl mundo la in¬ 
fluencia cristiana, á nadic, pues, favorece más, ann 
en,lo humano, que á esc pobre pueblo, de quien 
se le quiere representar como constante tirano y 
opresor. 

Bastaria para esto considerar que las máximas é 
instituciones que la ambicion dei clero pretende 
hacer prevalecer en el mundo con su preponderân¬ 
cia no son en el fondo más que máximas populares 
en el más riguroso sentido de la palabra. A todas 
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horas está predicando el cnallecimicnlo de la po¬ 
breza, el respelo á los débiles, el socorro á los nc- 
cesitados, el deber de mirar como hermanos ú los 
pequenuelos, el peligro de las riquezas, la necesi- 
dad de refrenar el orgullo de eilas, cl deber de sa- 
tisfacer cscrupulosamenle á los trabajadores, doc- 
tfinas todas destinadas á conservar la dignidáddel 
pobre y á impedir la vejacion dei poderoso, man- 
teniendo por medio de cs(a sábia economia crislia- 
na el equilíbrio entre unas clases y olras, equilíbrio 
que las pasiones tienden constantemente á destruir. 
Y estas máximas no las ofrcce el clero como meras 
teorias especulativas, sino que allí donde puede 
adquirir su ambiciosa preponderância las plantea 
inmediatamcnte en mil y mil instiluciones prácti- 
cas con que acude a) socorro de todas las necesi- 
dades y al consuelo de Iodas las aflicciones. No hay 
en Europa obra de beneíicencia ó de instruecion 
popular que no sea debida á la iniciativa y á la pre¬ 
ponderância clerical. La revolucion ba podido venir 
despuesá secularizar dichas instiluciones arrebatan¬ 
do su direccion y sus bienes por medio de un inicuo 
despojo ã la clase á quien se debiera su fundacion. 
llaslan para dicha secularizacion un decreto y un 
poco de fuerza más ó menos brutal para apoyarlo. 
Mas á buen seguro que si la revolucion hubiesc 
debido fundar y organizar con su influencia lo que 
con tanta facilidad arrebata de las manos de la vil 
teocracia, ni las ciudadcs y villas y pueblos osten- 
larian lioy hospilales magnííieos, ni el suelo de 
Europa se hubiera visto cuhierto, en siglos de ig- 
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noraneia, de universidades pontifícias y de cscue- 
las cpiscopales, que sin duda valian más para cl 
pucblo que cierlos modernos ateneos cn que se ie 
ensena la guerra á Dios, la liquidacion social y la 
pfáctica dei amor libre. 

Muéslrese una obra dei clero, un libro suyo, 
una inslitucion suya, un rcglamenlo, una siniple 
cofradia, en que no resplandezca esta Yiva solici- 
tud en favor de las clases menesterosas. Mientras 
el protestantismo en la que se Ilama la libre Ingla¬ 
terra y la sábia Alemania ha mantenido durante 
largos siglos al trabajador en un estado de embru- 
tecimienlo que, cn la primera sobre todo, horrori¬ 
za aun hoy dia á los que visilan ciertos centros in- 
dustríales; la inüuencia dei clero católico y su 
aborrecida preponderância Iiabían colocado aqui al 
pucblo á una altura de independência, de prestigio 
civil y dcnoble altivez deque dau muestras nuestros 
anliguos grêmios y sus admirables constiluciones. 
Kl grêmio de zapateros, carpinteros ó de cualquier 
olra profesion alternaba en nuestros festejos reli¬ 
gioso-populares con las corporacioncs mas aristo¬ 
cráticas ; la sencilia bándera gremial con la imá- 
gen dei Patron, que levantahan manos encallecidas 
en rústicos ofícios, era tan respetada aqui como el 
escudo glorioso de los Cardonas y delosMoncadas, 
y en la losa sepulcral dei gfemio labraba este las 
herraraientas de su industria con tanto amor como 
el noble los blasones de su família. Y el clero col- 
maba de dislincioncs y prerogativas á esta clasc 
popular, y el clero y el pueblo cran tan unos, tan 
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hermanos, que casi sicmpre se pronunciaban jun¬ 
tas estas palabras, como si la una no fucse en rca- 
lidad más que cl complemento dc la otra. 

Y £cómo no babia de ser así enlonces, y cómo 
no debicra ser así ahora mismo, si enlonces como 
ahora el clero no era y no es sino el pueblo mis- 
mo, si unos eran y son el origen, la condicion y 
los intereses de ambos? Pongaraos todavia cn más 
bajo nivel la cuestion ; considerémosla en la línea 
de los mismos intereses meiamente humanos; 
prescindamos de todo carácter sagrado y de todo 
ministério divino. Decidmc por vida vuestra.£,Pue- 
de ser el clero ambicioso en perjuicio dei pueblo? 
Pues qué , £ de dónde salc el clero ? £ A qué clase 
pcrlencce toda la vida el Cura? £Quiénes son por 
regia general sus padres, hermanos y allegados? 
Del pueblo sale, y muy á menudo de las úliimas 
filas de él; el talento y la virlud le elevan tal vez 
á superior jerarquia, sin que no obstante se desco- 
nozea que sus deudos labran los campos ó ejerccn 
en un villorrio profesiones bumildisimas. Ilijos son 
dei pueblo, y de lo que se llama bajo pueblo, nm- 
chas veces, los que ostenlan mitra y empuõan bá¬ 
culo , los que vislen colorado en las caledrales, 
los que regenlan cátedras y apacienlan importan¬ 
tes parroquias. Díganme ahora las personas impar- 
cialcs: El clero, salido en su mayor parte de las 
clases populares, £ ha de ser enemigo sistemático 
de ellas? Francamente: más bien fuera de temerj 
dada la fragilidad humana, que á los ricos y á los 
poderosos se les hiciese sospechosa de poco alecla 
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á cllos la influencia clerical. Si yo no luviesc fe, y 
fnese cnemigo dei pueblo, lo digo con toda since- 
ridad, me espantaria dc ver que en cada capital 
hay nn hijo dei pueblo con el nombre de Obispo, 
y en cada curato oiro hijo dei pueblo con el nombre 
de Párroco,y que estos bij os dei pueblo disponen de 
una regular influencia, y alternan con los más po¬ 
tentados, y tienen reconociday aceptadauna autori- 
dadque los constituye verdaderos jefes de las con- 
ciencias dc aqueUa localidad ó província. Sf, lo 
repito, si fuese yo impío y fuese enemigo dei pueblo, 
cspanlaríame de que la causa popular tuvieseenel 
seno de las clases acomodadas talesVeprescntantcs. 
Se me haria sospechosa tal ingerência. Se me habia 
de figurar que aquellos hombres siempre habian 
de inclinar más su favor hácia abajo que hácia ar¬ 
riba, supuesto que hácia allá les llaman su origeu, 
sus relaciones, los afcctos más-irresistibles dei co- 
razon humano, j Y hay todavia quien se empcüa 
cn presentar al clero como una clase hostil al pue¬ 
blo y solo ligada por sus inlcrescs y simpatias á la 
suerte de las clases acomodadas! iHay instilucion 
mas democrática que esta, en la cual el hijo dei 
barrendero puede llcgar á hacerse besar la mano 
por la aristocracia mas cncopétada? £.Saben nucs- 
tros lectores que la madre de uno dc los Prelados 
que más gloria hau dado á la Iglesia espanola en 
estos últimos tiempos era poco menos que una in¬ 
feliz mendiga? i.No ha de tirar constantemente 
hácia el pueblo una clase que salc tan dei fondo dc 
sus entrauas? Sus adversários dicen que no. Allá 
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se ias compongan ellos con cl sentido comun. Este 
y los bcchos andan diciendo á todas horas que sí. 

Tenemos, pucs, amigo mio, que si ambicion hu- 
biese cn el clero, dadas las doctrinas que deíiende, 
y dada su propia naturaleza, no podria ser ambi¬ 
cion avasalladora dei pueblo, sino ambicion com¬ 
pletamente en beneficio de él, á su servicio, am¬ 
bicion verdaderamente popular. ^.Crcerás todavia 
que pueblo y clero han de ser por neccsidad ir- 
reconciliables? 


Una de las acusaciones que más frecucnlementc 
y con más apariencia de razon se hacen al clero es 
la de intolerante. jCuántas cosas no se han dicho 
y se dicen todos los dias contra la intolerância cle¬ 
rical! Ya se ve; en un siglo que cuenta entre una 
de sus conquistas más preciadas la lolerancia, que 
no cs sino la universal indiferencia: cn un siglo 
ante cuyo critério soberano sou iguales todos los 
cultos y reducidas á la categoria de meras opinio- 
nes todas las creeucias, es lógico, cs natural que 
se liame intolerante al que sostiene la bandera de 
la verdad única, de la moral única, llamando á ca¬ 
da cosa con su propio nombre: á la impiedad, iiu- 
piedad; á Ia hcrcjía, hcrejia; al error, error. Eslo, 
en opinion dei siglo, cs feroz intolerância. ^.Córno 
ha de librarse cl clero de esta nota cruel? 

No pretendo yo líbrarle de ella. Hace poco 
no rechace la tacha de ambicioso que se le atribu- 
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yc al clero; contentéme cou explicaria, demos¬ 
trando que dicha ambicion era uu deber suyo, 
y que cl clero dejaria de ser lo que debe ei dia en 
que dejase de lener la gloriosa ambicion de hacer 
reinar en todas partes y entre todos los hombres, 
el nombre, la doctrina y la ley de Jesucrislo, y la 
inlluencia en lodo y por todo de sn santa Iglesia 
católica, apostólica, romana. Âhora, pues, quiero 
probar de la misma manera que el clero cs intole¬ 
rante, sí senor, y que debe serio, y que no puede 
dejar de serio. El clero debe ser por neccsidad cnc- 
migo jurado de esa lólerancia que es dogma funda¬ 
mental dei siglo; el clero no puede admitir cse 
respeto á todas las opiniones. esa condescendência 
con todos los pareceres, esos derechos absoluta- 
mente iguales de la verdad y dei error, que por 
desgracia nuestra están en nuestros dias casi oficial 
y solemncmentc reconocidos. 

Nadie se asuste. Nada hay más tolerante que lo 
que se llama intolerância clerical, así como nada 
hay mas intolerante que lo que se llama lólerancia 
revolucionaria. En esto, como en muchas otras co¬ 
sas, los nombres andan trocados y las ideas se han 
disfrazado lastimosamcntc. A. ver si podemos res- 
tableccrlas en sn natural y genuina signitieacion. 
Filosofemos. 

La verdad es de suyo y por necesidad intoleran¬ 
te; es tan intolerante, que cs de suyo exclusiva; y 
lan exclusiva, que lo primero que hacecs procla- 
marse única. Efectivamente: la verdad cs una so¬ 
la, y esto en todos los ramos que abraza la inleli- 
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gcncia humana. Asi que, cuando una ciência poscc 
niâs caraclcrcs de certeza, ó lo que es lo mismo, 
cuanto una ciência posee más verdad, tanto es más 
única, tanto es más exclusiva, tanto es más intole¬ 
rante. Tomad por ejemplo las matemáticas, que 
han merecido por excelencia el dictado de ciências 
exactas; nada hay más intolerante que ellas. Sus 
alirraacioncs son tan tirânicas y tan despóticas, que 
una vez reducidas á teorema demostrado, exigen 
ahsolutamente el asentimiento de Ia inteligência, 
hácense incuestionablcs, y al que intenta ponerlas 
cn duda couleslan únicamente echándole cn cara 
cl caliíicativo de necio ó de insensato. Dos y dos 
son cuatro. Nada mas intolerante que ese cuatro que 
sale necesariamentc de la formula dos y dos. j Cier- 
tamente es una intolerância feroz la de la verdad! 

Ahora bien. La verdad religiosa ensenada por el 
Catolicismo es la verdad absoluta, porque cs la ver¬ 
dad directamente revelada por Dios mediante su 
unigénito Hijo Jesucristo. Yerdadde unórden supe¬ 
rior á toda otra de órden puramente científico, por 
exacla que aparezea; verdad que llega á identiii- 
carse con su propio Autor, que ba dicho de sí mis¬ 
mo : Yo soy la verdad. Si algo tiene, pues, derecho 
á un dominio exclusivo y absoluto es el Catolicis¬ 
mo. Su naturaleza le obliga á llamar error á toda 
otra cosa que cn el órden religioso no sea él, y á 
toda otra cosa que en el órden social, político ó 
cientilico lc sea contraria. Y no solo á esto debe 
llamar error, sino que como à error debe tratarlo, 
procurando vencerlo y oxlirparlo por cuanlos me- 
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dios estéu dentro la esfera de su actividad. Entre 
iatereses puede haber iransaccion ó acomodamien- 
to. Entre doctrinas no cabe Iransaccion. Si la ver- 
dad religiosa juzgase que su rival puede quizã le- 
ner razon, y que por lo mismo hay que trataria con 
ciertas consideracioncs, abdicaria con esto su ca¬ 
rácter de verdad absoluta, bajaria de su pedestal 
divino para igualarse al vulgo de lás humanas opi- 
nioncs, dejaria de ser dogma para pasar á ser frá¬ 
gil teoria. La verdad religiosa lleva, pues, por pro- 
pia'y esencial coDdicion suya el ser intolerante é 
intransigente. Todo lo que no sea ella en el órden 
religioso es error. Todo lo que se oponga á ella en 
cualquier otro ramo es maidad. 

Yanios á ver abora ^qué es el clero? <;,No es el 
ministro de esta verdad? No' décimos tnás que el 
ministro, porque el maestro cs Dios. i.No es cl mi¬ 
nistro de esta doctrina? Ha de ser, pues, como ella 
exclusivo, intransigente, intolerante. Ha de llamar, 
por consiguienle, error á todo lo que en el órden 
religioso no sea su ensenanza, y maidad á todo Io 
que en el órden práctico se oponga á ella. Ha de con¬ 
denar a prim como absurdo todo lo qnc en la vas¬ 
ta esfera dei pensamienlo humano se manifieslc 
contrario á esle dogmatismo que se nos revela co¬ 
mo el pensamiento divino. No puede hacerlo de- 
pendiente de las vicisitudcs de los tiempos, ni de 
las veleidades de la moda, ui de los caprichos de 
lo que se llama espírito dei siglo, exigências de 
la época, adclantos de la civilizacion. No. Chrislus 
heri el hodic ipse et in meula. «Cristo es el mismo 
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ayer, lioy y por lodos los siglos.» No hay que pe- 
dirle, pues, que ponga sus fórmulas cn armonía 
coq ciertos adelantos, porque los adelantos todos 
son los que dcben ponerse en armonía con 61. Y si 
cstán conformes son legítimos, si discordes apriori 
dcben juzgarse absurdos. A. 61 deben amoldarselas 
bumauas instiluciones, no 61 á ellas. Pediiie con- 
ccsiones á lo absolulo, modificacioncs á lo invaria- 
blc, cs pedir su dcstruccion, su anulacion, la abdi- 
cacion de su propio ser, el suicídio. 

Cbocará sin duda la rigidez y scveridad de estas 
ideas á muclios hijós dc la generacion aclual acos¬ 
to m brada á mecerse cn 1a llucluacion de lodos los 
sistemas, generacion mareada por la duda y el es- 
ccpticismo, que no se siente con valor siquiera pa¬ 
ra afirmar rolundamenle que lo blanco no sea ne¬ 
gro, y que lo negro no sea blanco; generacion que 
ha llcgado á poner en tela dc juicio el principio dc 
contradiccion, soslenieudo como posible la identi- 
dad de los conlradictorios. Lo comprendemos. La 
idea que de la verdad les ofrecemos les parecerá 
dclirio de intolerância, y el clero, ministro de tal 
idea, una monslruosidad. Para el Catolicismo y 
para nosolros, humildes discípulos de filosofia ca¬ 
tólica, es sencillamente la verdad. El código de la 
inlolcrancia es cl Evangelio, que dice con una 11a- 
ncza que aterra: Qui mn est mecum contra me est: 
El que no está conmigo eslá contra mi. 
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V. 

—Muy alto picais, amigo mio; salta aqui uno dc 
mis acoslumbrados interlocutores, hijo dei pobre 
pueblo, y al pediros traláseis un pocode la inlolerau- 
cia clerical, cierlo no fué iiueslro deseo cl que os 
mctiéscis entales lionduras. Si la intolerância dei 
clero no fuera mas que la que con tanto calor ba¬ 
beis defendido, razon tendria en scr intolerante. 
Al íin debe ensenarlo que le manda Diosy no otra 
cosa, ni es libre él dc andarsecada dia inventando 
verdades uuevas á gusto de todos los paladares. 
La verdad bay que tomaria como cs cila cu si, ni 
un palmo más bacia allá, ni un palmo más hácia 
acá. Pero cs ei caso que cn la predicacion y defen- 
sa de esta verdad sus enemigos le atribuyen al 
clero proccdimienlos tales , que , hablando fran¬ 
camente, no nos pareceu los mas conformes ála 
suavidad dc su doctriua. Además, la posesion de 
la verdad le da al clero cierto rigor y aspereza que 
no son lo más propio para atraer á los adversa- 
rios. No sentarian mal algunas cxplicaciones sobre 
estos punlos , que son precisamente los que andau 
koy mas en boga. 

—De mil amores, amigo lector, voy áoçuparme 
de los que ligeramente acabas de insinuarme, con¬ 
vencido como estoy dc que cllos vienen á scr cl 
caballo de batalla de los enemigos dei pobre clero. 
Para mayor claridad dividamos en dos los punlos 
de vista bajo los cuales sc lc suetc prescnlar into- 
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lcrante, y sou: la predicacion dei Catolicismo, y la 
defensa de 61. En ambos me ha de ser cosa fácil 
h acerte notar la sinrazon dc los acusadores. 

En primer lugar, el clero no es ni ha sido nunca 
intolerante (en el mal sentido en que se toma la 
palabra) en la predicacion de su fe. Nunca ba ena- 
pleado para ello proccdimientos de fuerza, ni si- 
quicra de coacciou moral. Tanto cs así, que en 
este punto el clero más bien ha sido en lodos liem- 
pos víctima de la intolerância de sus enemigos. 

Abramos la historia de las predicaciones dcl 
clero en los pueblos donde no era conocida la ley 
dei Salvador; <.qué siglo ó qué nacion quereis es- 
cogcr? icn que página quereis fijar más escropu- 
losamcnte vueslras invesligaciones? <> Imponia á, la 
fuerza el clero sus doctrinas en los primeros tiein- 
pos dei Cristianismo cuando las predicaba á costa 
dc su sangre y por ellas moria en los circos de 
Roma, 6 gemia bajo el azote ó el garlio dei verdugo? 
Fuerza se empleaba entonces, y por cierlo brutal 
y sanguinaria, pero era para ahogar la voz dei mi¬ 
nistro dei Evangelio, no para procurarle discípu¬ 
los. Intolerância habia, pero estaba al servicio dcl 
error, no de la fe cristiana. 

Y no se crea que esta observacion sea tan solo 
aplicable á la lucha desigual que tuvo quesostener 
el clero con todo el poder dei paganismo romano 
para dejar al íin establecido en lugar de él cl 
Cristianismo. Mo ; todos los pasos que en el mundo 
ba dado nuestra Ucligion, y los que adelanta aun 
lioy dia en los países dei nnevo continente, van 
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acompanádos de esa intolerância, no de ella para 
con los pueblos, sino de los pucbíos para con ella. 
Yo no sé que la fe cristiana se liaya cstablecklo en 
region alguna dei universo sin sangrientos comba- 
tes en que sus adversários han sido los verdugos, 
el predicador la víctima, y Ia Religion jalabado sea 
Dios! la vencedora. Es esta una como Icy histórica 
que nunca miente. Lo mismo le acontece ai clero 
de lãs Misiones en la índia,«en China, enclJapon, 
en la Àustralia, ó en Madagascar, lloy mismo nos 
vienen á menudo en periódicos y revistas noticias 
de atroces martírios sufridos por nuestros herma- 
nos en alguna de estas bárbaras naciones, en don¬ 
de, como en el antiguo império romano, diríase que 
solo se ha bailado un medio, para hacer que arrai¬ 
gue y crezca cl árbol de la fe, y es, regarlo con la 
sangre de sus cultivadores. Esto nadic puede ne- 
garlo sino cs un malvado, ni nadie desconoccrlo 
sino es un ignorante. Cuesla poco declamar contra 
los proccdimientos intolerantes dei clero católico, 
es muy fácil llenar columnas de periódico ó entre¬ 
gas de novela con dcscripciones terroríficas; mas 
difícil es desmentir ; la historia imparcial que deja 
clara mente consignada en todas sus páginas estas 
importantes verdades: el Catolicismo nunca se ha 
impueslo á los pucbíos á la fuerza, antes bien en 
todos ha sido la fuerza quien se ha opueslo á la 
predicacion dcl Catolicismo. El clero, predicador 
de la verdad, nunca en sus predicacioncs á países 
gentiles ha sido ayudado por el poder público; 
siempre cn todas partes ha sido contrarestado por 
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él. La espada y el celro no han ayudado á la cruz, 
sino cuando despues de sangrienlos choques han 
sido vencidos por la paciência de ella. 

—Esto por lo que se refiere á la predicacion de 
la fe; pero (saltará alguu impaciente) ^.hasido igual 
la conducta dei clero en la defensa? iHa defendido 
siempre, por medio de la conviccion sola, como 
predicó siempre por medio de la conviccion sola? 
No vco que aqui os sea tan fácil la contestacion. 

—Facilísima, amigo mio; solo que aqui la cues- 
tion varia complctamcnte de aspecto. Nunca hay 
derecho para emplear la fuerzacomo medio de pro¬ 
paganda religiosa. Es verdad. Pero una vez esta- 
blecida la fe en una nacion, hijas de la fe todas sus 
leyes, sumisos á la fe todos su poderes, es lícito y 
muy lícito el uso de la fuerza para defenderia de 
los ataques exteriores que inlentan socavaria 6 cor¬ 
romperia. Entonces no es el clero quien defiende 
sus creencias,. es el poder público quien sale á la 
defensa de la Religion atacada, como sale á la de¬ 
fensa de los demás princípios fundamentales de la 
soeiedad cuando los ve socavados. Una nacion en- 
tera profesa ciertos princípios, y ha puesto en su 
código penal castigos contra los que ataquen á la 
Religion, como los ha impuesto contra los que ata¬ 
quen á la propiedad, á la familia ó á la seguridad 
individual. tQuién puede negar á esa nacion el 
derecho de castigar tales delitos? <.Hay aqui impo- 
sicion deningun género? Hay simplemente un caso 
dc legítima defensa. Tampoco se imponen los pi'e- 
ccptos de la moral. A nadie se le fuerza á vivir cas- 
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lamente. Si n embargo, ;,no lc será líci to á la ley cas¬ 
tigará los seductores y adúlteros que corrorapen la 
moral ajena y yiolan sus más sagrados derechos? 
Pucs qué, si tieuestúel pretendido derecho de cor¬ 
romper, i. no tengo yo el derecho indudable de no 
ser corrompido? ^.Y no lo tiene mi hermana? <,Y 
no Io tienen mis hijns? 

Yarias veces me lia ocurrido que los más decidi¬ 
dos partidários de la absoluta libertad que liama- 
rémos social, suelen ser los más decididos enemi- 
gos de ella en sú familia. En esto felizmente no 
han acabado de pervertirse dei todo Ias nociones 
de justicia: afortunadamenle hay todavia muchas 
inconsecuencias, y los que se han reputado mons¬ 
truosos abusos de intolerância en el gobierno de ia 
sociedad civil, son tenidos auu por princípios santos 
y saludables en el de esta olra sociedad civil más 
reducida, que se llama liogar doméstico. Ciudadano 
hay que defenderá con gran calor en el Parlamen¬ 
to, en la prensa 6 en el casino, los Ilamados dere¬ 
chos absolutos de la conciencia humana para creer 
6 no crcer, respetar ó no respelar, sin limite óres- 
triccion de ningun género, y vigila, no ohstanle, 
las puertas de su casa, no permite que salga su 
hijasin companía, fiscaliza las acciones dei hijo 
mayor, corrige severamente lo reprensible, y hace 
uso dei sistema preventivo y dei represivo, segun 
cree más conducente; cs decir, se porta como un 
huen padre de famílias', severo é intolerante con 
lodo lo maio, ála par que celosopor todo lo bueno. 
i Y este padre dc famílias, que en el régimen de la 
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pequena sociedad de que es gobierno halla saluda- 
bles tales priccipios, los baila absurdos cn el régi- 
men dela nacion,queal fiu uo es masque uua 
grau família, de lacual el poder público es el tutor! 
Pues bien. j Padres de familia! cuando ese clero á 
quien llamais intolerante inyoca el auxilio dei po¬ 
der público para la defensa de ia fe traidoramente 
atacada; cuando clama por la suspension de tal pe¬ 
riódico infame, por la destitucion deaquel catedrático 
ateo, por la claüsuradeuna academia impía; cuan¬ 
do recoge libros perversos ó los denuncia á la exç- 
cracion de las almas honradas; cuando impone pe¬ 
nitencias á los que losleen, y lanza terrihles anale- 
mas contra sus autores; cuando jah! llamais ã lodo 
eso intolerância, fanatismo, procedimiento inquisi- 
torial, y otras mil y mil palabroladas que la revo- 
lucion os ha ensebado á proferir, quizá sin enten¬ 
derias, el clero hace en favor de la sociedad que le 
está encomendada ni más ni menos que lo que haceis 
vosotros cn vuestra familia; no hace más que de¬ 
fender los princípios socialcs, dei roismo modo que 
defendeis vosotros los sanos princípios domésticos. 
/.Por qué no abris vosotros las puertas dei gabinete 
de vuestra hija á todos los calaveras ? /Por qué no 
le. permitis á vueslro hijo todas las compaõías? 
/Por qué andais buscando minuciosos informes an¬ 
tes de admitir á vuestros criados? /.Por qué andais 
registrando curiosamente todos los papeies dcl to¬ 
cador de. vuestra mujèr? Dccidme francamente y 
sin rubor. /ITay libertad de imprenta en vuestra 
casa? /Hay libertad de asociacion? /Hay cl derccho 
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sacrosanto dei pcnsamiento libre? 4 Hay el otro de- 
recbo no menos sacrosanto de la insurreccion? 
iflay siquiera en esa pequena sociedad el uso dcl 
sufrágio universal? jlnfeliccs! Nada hay de eso, 
£no es verdad? Y desgràciadalafamiliaen que algo 
de eso hubiesc, £no cs cierlo? Pues bien, que 
conste: sois intolerantes, sois fanáticos, sois inqui- 
sitoriales, tanto por lo menos como èse pobre cle¬ 
ro , como ese Papa, como esos Cardenales, como 
csos obispos, como á esos frailes á quienes pintais 
con tan horribles colores, solo porque ; piden se 
aplique al por mayor en la gran familia social la 
misma intolerância que vosotros defendeis y apli¬ 
cais ai por menor en la pequena sociedad domésti¬ 
ca. Respondedme si podeis. 

<.No es verdad, amigo,: que ves ahora de muy 
distinto modo lo que se llama la intolerância dei 
clero? 


YI. 

Ia intolerância de que acusan algunos al clero, 
lá entienden muchos tambicn 'con respecto á sus 
coslumbres y porte exterior, doliéudose de lo que 
llaman ellosexcesiva austeridad, apartamiento exa¬ 
gerado dei trato social, carácter adusto., etc. Lcs 
oiréis lamentarsc frecuentemente de que el clero 
no alterne con ellos en las diversiones, de que ha- 
ya de los públicos espectáculos, de que se Iiaga dei 
escrupuloso por entrar en un café, y olras menu- 
dencias por cl estilo. Personas que pasan por sen- 
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satas y que cn otros asuntos dan rauestras de no 
carecer de sentido cornun, desearian que las cos- 
tumbres modernas hiciesen algo menos iiiilexijjles 
sobre este particular á nuestros sacerdotes; quisié- 
ranlos algo más condescendientes, y hay quien lle- 
garia á pedir, si en su mano estuviese, que el Cu¬ 
ra, fuera de los actos de su ministério, en nada se 
distinguiese de los seglares. Así disparatan gentes 
á quienes por otra parte no puede acusarse de im- 
piedad, y al infeliz que sobre esto sostenga las ver- 
daderas máximas cn favor de la rigidez y severidad 
dei porte sacerdotal, se le arroja en rostro el ma- 
noseado mote de intolerante. Acabemos nuestras 
observaciones sobre la intolerância, tranquilizando 
á estos senores. 

^Es favorable ó no al sacerdote y á la misma so- 
ciedad el que aquel viva lo más que sea posible 
apartado de las profanidades dc esta? Indudable- 
mente que si. Las virtudes que constiluyen el ca¬ 
rácter sacerdotal son hijas dei retiro y de la con- 
centracion interior; no sc puede hablar largamen¬ 
te con Dios ní consigo mismo, cuando hay que dar 
muchas horas ál trato libre de los hombres y á la 
participacion de sus vanidades. Âun para el seglar 
es cicrta aquella sentencia de un libro profundisi- 
mo: «Cuantas veces anduve entre los hombres, salí 
de su companía menos hombre.» iCuánto mas po- 
drá decirlo un eclesiástico? Aun los seglares nece- 
sitan el apartamiento de las diversiones y placeres 
dei siglo cuando han de cultivar para las ciências 
y artes elevadas su espíritu; los filósofos se encier- 
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ran en la soledad; los artistas se alejan dei bulli- 
cio; ;.cnánto mas el que ha de dedicarse sin cesar 
al profundo estúdio de la religion y de! corazon hu¬ 
mano? 

De lo cual no sabemos ciertamente si resulta to¬ 
davia más favorecida la socicdad que el mismo sa¬ 
cerdote. ;Ay de la sociedad cuyos hijos para sus 
necesidades espirilualcs han de ir á buscar al sa¬ 
cerdote al palco dei teatro ó á los saloncs de la Bol¬ 
sa, como se va á buscar allí al médico ó al aboga- 
do! Poca confianza le merecerá cl tal sacerdote á ia 
tal sociedad. 

Hay sobre esto una observacion digna de ser no¬ 
tada. Los mismòs mundanos, los que Ilevan una 
exislencia únicamente entregada á Ias divefsiones 
y á la frivolidad, los mismos que mil veces le han 
censurado al Cura católico su austeridad y retrai- 
miento, viene tal vez un dia en que, ó tocados de 
la mano de Dios, ó heridos de grave enfermedad, ó 
afligidos por dolorosos desenganos, necesitan des- 
ahogar su corazon ên el seno dei sacerdote, anhe- 
lan una palabra tranquilizadora de sus lábios, ó un 
conscjo en las vacilaciones de su espíritu agitado. 
Y entonces no se les ve acudir al clérigo que tal 
vez conocieron y trataron un dia en el lugar de sus 
diversiones (si alguno hay de estos infelices); no 
van al Cura tolerante, condescendiente, atildado en 
su traje, galanteador... no, no; buscan aqoel otro 
cuyo semblante ymaneras recogidas habian talvez 
criticado; buscan al qucvivió siempre alejado de 
lo que ellos amaron, y le buscan donde se encuen- 


Biblioteca Nacional de Espana 


Ira habitualmcnlc, en su modesta habitacion, en Ia 
santa oscuridaddel santuario, ó enel hospital don¬ 
de se ejercita en obras de caridad. Y en este depo¬ 
sita» sus secretos, y á este hacen sus mas intimas 
confidencias; de este csperan todos los consejos y 
todos los ctfnsuelos. A pelo ã la experiencia. 

i Desdichados! jQuisiéraislo todo á vuestra imá- 
gen y semejanza, religion, sacerdotes, cultò* dog¬ 
mas, moral, Pontificado; que fucse todo una adu- 
lacion constante de vuestro proceder y de vuestras 
máximas mundanas, cuando no debc ser sino una 
constante rcprension de las mismas! La yoz de la 
Religion fuera entonces lan estéril para el bien de 
los pueblos como lo fué en la antigüedad la voz de 
los célebres filósofos que nadie escuchó, y como lo 
sori en la actualidad las páginas clocuentísimas de 
vuestros tratados de filosofia, que á todos deleitan y 
convencen, pero á nadie mejoran. Si Cristo y sus 
Apóstoles hubiesen empezado por hacersc dei cor- 
tesano con los mundanos de su tierapo, estaria aun 
por bautizar el primer cristianO. La voz que ha de 
corregir á la sociedad no ha de salir dei seno de 
sus misérias y vanidades manchada y empcquene- 
cida con ellas. Del desierto, en cierto modo, esto 
es, de la soledad, dei retiro, ha de oirse el trucuo 
que la despierte de su adormccimiento y la haga 
estremecer en medio de sus culpablesdisipaciones. 
;.Os moverán á conlricion los sublimes arranques 
apostólicos dcl que á vuestro lado haya estado 
aplaudieudo la noch.c anterior los gorgoritos de la 
prima dorma? i Abrirá hoy vuestra hija los rcplie- 
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gues de su corazon virginal á quien vió ayer en el 
leatro apuntando su anleojo á las artísticas posicio¬ 
nes de la bailarina? iEncenderá las almas en amor 
de Dios, y en deseos de servirle á É1 solo, quien 
pasa todas las noclies junto al piano de la tertúlia 
convertido en oficioso edccan de las hermosas? 
i Grima da que la pcrversion y traslrueque de las 
nociones más elementales haya heclio necesario in¬ 
sistir en tales trivialidades! jYergücnza causa tc- 
nerque llamar católicos á los apreciables sujelos 
que desean para el clero católico csla tolerância, 
esta civilizacion, estas que llainan condescendên¬ 
cias con el espirilu dei siglo! 

Yo no acierto á ver en todo esto más que uno de 
los muchos médios estratégicos de que se vale pa¬ 
ra sns fines la revolucion. Es más hábil corromper 
al clero que destrui rle. Lo segundo no es fácil con- 
seguirlo; á lo menos basta ahora no se ha logrado. 
Pero dado que se lograse, seria todavia mas venta- 
joso para Satanás couvertirle en auxiliar de sus 
depravados intentos. Y esto lograria la revolucion 
el dia en que luviesc un clero condescenãiente como 
desea. Condescendiente con las costumbrcs dcl si¬ 
glo, fuéralo luego con sus ideas, y sabido cs que 
las ideas que hoy gozan favor y privanza en los 
círculos seglarcs distan mucho de ser sanas y or¬ 
todoxas. jCorroraped! j corrompcd! Este es cl grito 
que sale de los centros de las sedas secretas que 
subterraneamente dirigen la esccna revolucionaria 
que trac agitado al mundo. Y la correspondência 
particular dc algunos jefes de esta secla publicada 
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por Segur en su folleto la Rcvolucion, y por Creti- 
neau-Joly cn su obra El Pontificado y la Revolucion, 
nos ha descubierlo que el objeto principal de las 
aceclianzas corruptoras de los sectários cs el clero. 
jY cuántas y cuántas personas, en nombrc de una 
ilustracion y cortesanía mal-entendidas, son instru¬ 
mento inconsciente pero efieacísimo de esa propa¬ 
ganda satânica! Déjenle, pues, en su recogimienlo, 
en su austeridad, en su separacion completa de las 
concurrenciasprofanas', por inocentes que parezean; 
déjenle en su aislamiento y cn su antisociabilidad 
los que bien le quieran, y los que bien quieran ã 
la sociedad. j Ay dei dia en que se encuentre el sa¬ 
cerdote en todas partes! Aquel dia no se 1c busca¬ 
rá con afan en ninguna. [Ay dei dia en que nada 
distinga al eclesiástico dei seglar, más que cl or¬ 
namento sagrado duraute los breves momentos de 
su presencia cn el santuario! j Aquel dia habrá lo¬ 
grado su infernal objeto la revolucion anti-católica! 
[Aquel dia no habrá sacerdotes, ó será tal vez peor 
que si no los hubicseü! 

Felizmente eu esto, como en tantas olras cosas, 
Dios y el clero no darán ese gusto á la revolucion. 

Til. 

—No negaréis al menos, amigo mio, que el Cura 
sucie ser por lo regular interesado, celoso de'su 
comodidad personal, poco amigo de darse pena por 
nadic de este mundo, aislado de los demás. La so- 
ledad dcl celibato lc constituye como un anillo 
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suelto cn la cadena social; para cl Cura, pasado, 
presente y porvenir se reducen al biencslar de su 
importante persona. En menos palabras. El Cura 
es casi siempre egoísta. 

— Lo que uo negaré es que la acusacion que 
precede es más frccuente de lo que debiera ser si 
el sentido comun no fuera, como dice un escritor 
muy ladino, el menos comun de los sentidos. La 
idea de que el pobre Cura es un sér aislado, solitá¬ 
rio, anillo suelto en la cadena social, atento única¬ 
mente á sí y olvidado de los demás, egoista, en 
una palabra, no cs una acusacion en forma, porque 
las aeusaciones suelen probarse: es simplementc 
una calumnia. Yamosá presenlarla como tal eu su 
vergonzosa desnudez. Hechos, hechos. 

No bay apenas hospicio, hospital ó casa de '.be¬ 
neficência en Espaiia cuyo orígen no sea eclesiás¬ 
tico. Más aun. Dc todas las rentas que un dia lu- 
vieron dichas casas de caridad, Ia parte mayor y 
más principal era debida á donaciones y legados 
dc eclesiásticos. Si el clero ba sido en todos íiem- 
pos egoista y avariento, fué sin duda un egoismo y 
una avaricia muy singular la que no le impidió 
dejar al mundo tales monumentos cn favor de los 
pobres y desgraciados. i. No te lo parece así, lector 
amigo? Una excursion por Espana examinando ei 
orígen de sus instituciones caritativas seria un po¬ 
ço larga, pero sumamente instructiva y gloriosa 
para cl clero. Tengo á la vista un follclo (1) escrito 

(•1) La rcvolucim y el clero, por José Donccl y Orclaz. — 
Barcelona, imprenta dc Jepús.—1880. 
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poeos anos há, en que sc toca con alguua deten- 
cion este punlo , y cn que para probarlo se recor¬ 
reu cou estilo pintoresco las más notables ciudadcs 
de Espana, y no puedo resistir â la tcntacion de 
trasladar de él algunos apuules. El autor uo se ha 
cenido á citar establecimienlos de beneficencia, 
sino que se ha estendido á muchas olras institu- 
cioncs de pública utilidad. Oigámosle, pucs quiero 
ccderle á él misrno la palabra. 

Ahora, dice, vamos á rcconoccr una multilud de monu¬ 
mentos, tosli,momos vivientos dei egoísmo clerical. No da- 
réis un paso por Espana sin que tropeceis coo alguno dc 
cflos. 

Venid; vamos á recorrer una de las Castillas, esc país 
clásico dc la honradez y de las más caballorescas y senci- 
Ilas costumbres. Jnterrogad A la mayor parto de sus viejas 
ciudades. Ahi tcncis ã Burgos, matrona nobilfsimacnvucl- 
ta cn la capa de nieve de sus montarias , como sc envuel- 
vc una reina cn ;su manto dc arinino; prcguntadlc por 
esos monumentos, que no ba dc hablaros cl Icnguaje do 
Ia mentira. 4N0 es; verdad, augusta anciana, madre dei 
Cid y de Nuiio liasura; no es verdad que encierras dentro 
dc Las muros un hospital para los liijos dei pueblo, para 
nuestros hermunos desvalidos y enfermos, un hospital 
que fundô con sus bienes patrimoniales el candnigo Bar- 
ranlcs Aldana, y que cnriquccieron despnes con pingues 
doDacionesun Abad dc San Quirce y elarzobispo Navar- 
rete? 4No se deben tu colégio de San Nicolás y tu Semi¬ 
nário , esos benéficos institutos donde se cducan y hacen 
buonos los hijos de los pobres , no se deben al cardenal 
Lopez de Mcudoza y al arzobispo Vela y Manriquc?... Y 
tá, Yalladolid, la perla dc los reyes castellanos, la que hoy 
rcjovenecida y hermosa te miras con orgullo en las cor- 
rienl.es dei Pisuerga, <. no poseias el colégio mayor deSan- 
la Cruz con el hospital dc expésitos, dotados magnifica- 
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mento por el gran cãrdenal D. Pedro Gonzalez de Mendo- 
za 1 4 No fnndó tu Seminário el ubispo Dw Bartolomé Plaza, 
y tu culegio de los Ninos dei Amor de Dios el bucn reli¬ 
gioso Francisco Percz de Nfijcra?... Logrofio , pequena y 
graciosa ninfa dll Ebro, 400 lias de preseutarnos tambien 
tu humilde testimonio? 4N0 hay en alguna de tus callcs 
una casa de expósitos, debkla á la caridad y cuantiosos 
legados dei Dean de Ronda D. Manuel Palácios?... Ssnten- 
der, bclla ciudad que te apareces cn las -playas dcl mar 
Cantãbrico como la rica Modain en las riberas dei Tigris, 
4 no lias do hablarnos de tu hospital de San Rafael, y de 
su ilustre fundador el obispo Menendez de Luarca?... Só- 
ria, la que recibiste la alta mision de custodiar el nombre 
de Numancia para que no se borre de la memória de 
los pucblos, y tú, modesta Osma, la que raeciste la cuna 
dei dulclsimo poeta Abd-el-Rahman, 4 no podeis decir- 
nos mucho dei caritativo prelado D. Pedro Alvarez Acos¬ 
ta , y de sus magnfflcos establecimientos de instrucciou 
y beneficcncia?... Y tú , Ávila, plantei de Santos, Ia 
que nos diste una Teresa de Jesús, una de las mujeres que 
más han admirado los siglos, 4 no tienes un colégio de San 
Milian, precioso legado de tusobisposFeruandcz de Temi- 
no y fray Julian de Gascueíia? 

Trasladémonos (i los antignos reinos de los Pelayos y los 
Àlfonsos, de los Ramiros y Fernandos, á esa tierra de lòs 
plimeros héroes de nuestrus seculares batallas con el po¬ 
der de la Media Luna. Oviedo, Leon , Palencia, Zamora, 
Toro, Salamanca, vetustos y gloriosos pueblos, idadnos 
ouenta de vuestras bienliechoras iustituciones!... Tú, ia 
egregia capital dei principado dc Asturias; la que te es¬ 
condes detrás de esa azulada niebla que dcscicnde dcl Na- 
ranco, cual una tímida vfrgen entre los pliegues de su 
velo, descúbrete y dlnos si tu Universidad (iteraria, y el 
colégio de San Grcgorio, y el de Santa Catalina para don- 
cellas pobres, no fueron fundados por cl arzobispó do Sc- 
viila D. Fernando de Valdés y Salas. Dínos si esos otros 
dos colégios de San José y San Pedro 110 los dcbcspl arcc- 
diauo de Yillaviciosa, Diaz Oseja , y al canónigo D. Pedro 
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Suarez. Dfnos, por último , quióncs fueron los fundadores 
de tus fundadores de tus hospilales de los Remcdios y San¬ 
tiago : 4 no se llamaban el ono D. Itligo de la Rua, abad de 
Taberga, y el otro el limo. Sr. obispo D. Jerónimo de Vc- 
lasco?... Loon, esclarecida ciudad , la que te levantas co¬ 
mo una deliciosa isla en medio de tus dos rios y entre 
frescas y dilatadas alamedas, ostentando las agujas de tu 
gótica basilica y los corlos restos de tu pasada grandeza, 
pronuncia el bendccido nombro dei obispo Cuadrítlero, el 
que te dejd en herencia uno de los mejores hospícios de la 
Península, asf como el de tu Cabildo catedral, el que ya 
Cn cl siglo XIV habia dotado esplóndidamente tu casa de 
ninos expósitos... Vosotras, cnnegrccidas murallas de las 
demás ciudades, habl&d y reveladnos otros nombres tam- 
bien benditos: los de un arcediano de la Tabla, un arzo- 
bispo Castro, un cardenal Mello, un obispo Rodriguez de 
Fonseca.. Y tú, Salamanca, la dei argentino Tormes, can¬ 
tado por los poetas, pátria de mil sábios, madre de los 
doctores, Ia pequena Roma , ia Atena3 de no iejanos (tem¬ 
pos, la celebrada en el mundo por su famosa escuela , ri¬ 
val de las de Parts, Oxford y Bolonia , alza tu majestuosa 
frente, coronada de gloria y de rccuerdos; àlzala de entre 
el polvo de esas minas sagradas, y dial último de tus hi- 
jos si cs verdad que en el grau número de tus colégios se 
encontraron los tres mayores de San Bartolomé , el Arzo- 
bispo y losVerdes ; y si fueron fundaciones de los prela¬ 
dos , de imperecedera memória , D. Diego Anaya y Mai- 
donado, D. Alfonso do Fonseca y D. Fernando de Valdés y 
Salas, el que ya conocimos en Oviedo... 

Seguidmc & Castilla la Nueva. 4 Os molesto demasiado ? 
Serc ya muy breve. Salud, Madrid , mclrópoli algun dia 
dei império espanol, delimperio mfts poderoso y mâs res- 
petado de la tierra, y hoy... 4 para qué he de decirlo ? Sa¬ 
lud otra vez, populosa Madrid. Sal por un momento de ■ 
ese letargo en que te han sumergido la frivolidad y los 
placeres scnsuales de una Agrigenta', eon el tujo y la mo- 
licie dc una Síbaris; sal de ese dulce sueiio por un solo 
instante, ypresóntanos tus piadosos establecimientos. El 
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hospício, 6 casa do socorro, fundado por el cardenal don 
Gaspar de Motina ; cl hospital dei Campo dei Rey, por 
D. Garcia Alvarez dc Toledo , obispo de Aslorga : y cl dc 
San Jnan de Oios, por el vencrablc Anton Martin ; y el de 
la Buena-Dieha; por el abad de San Martin, Fr. Sebaslian 
dc Villoslada; y el de San I,ui9 de los Franceses, por el ca- 
pellan real D. Enrique Saurcn... ;.No puedes indicamos 
algunas buellas mas dcl egoísmo dei clero? 4Estarán tal 
vez perdidas por lus grandes plazas y por tus extensas y 
ruidosas calles?... Pascmos â otras poblacioncs más tran¬ 
quilas... Escuchad, Albacete nos habla de su escuela dc 
dibujo y dei obispo Palafox; Alcalá deílenares, de su Uni- 
versidad y dcl Emmo. Cisneros; Ciudad-Ueal, dc su hos¬ 
pício y dei cardenal Loreozana; Cuenca, dcl bospital, de 
la casa de Recogidas, dei colégio de San Julian, y hasta dcl 
puenlc de San Pablo, y nos recuerda á aquol mismo senor 
Palafox, al obispo Florez Pa voo, à otro prelado , Sr. Zapa- 
ta, y al canónigo D. Juau dei Pozo. Toledo, la vieja y sun¬ 
tuosa corte de los monarcas visigodos, levanta la voz en¬ 
tre sos edifícios árabes y romanos, y nos hace oir muchos 
nombres de cardcnales y arzobispos : Tayera , Alvarez de 
Toledo, Siliceo, Gouzaloz de Mcndoza, Orliz, Lorenzana... 
y el dei eapiscoldeaquella catedral, Zapata de Herrera ; y 
asocia á tan gratos nombres los de un bospital de San 
Juan, los de tres colcgios: Santa Catalina, Infantes y Don- 
ccllas noblcs, con cl dcl hospital de Santa Cruz , el dcl 
Núncio d casa de dementes, la Caridad y el colégio de San 
Bernardino. Scgovia nos dice que tiene un colçgio do ní- 
nos de la doctrina y un hospital que le han legado los 
obispos D. Martin de Ay ala y D. Juau Árias Dávila; y fi¬ 
nalmente, Sigticnza, al presentarnos su Seminário, el hos¬ 
pital civil y militar, el haspicio, y hasta un cuarlcl de mi¬ 
lícias , nos trae á la memória sus baenos obispos Risoba, 
Fuero, Miralles, Sanchez, Cuesta y Vejarano. 

^Quereis interrogar tambien á nuestros mas importan¬ 
tes pneblosdei Oriente y Mediodla? Valência, Alicanlc, 
Murcio, Castelton, Granada, Almería, Jacu, Málaga, Cúdiz, 
Sevilla, Cúrdoba, grandes y bellas ciudades, cuyos pi és se 
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bafian los más en cl Mediterrâneo y en el Atlântico, como , 
los de una preciosa Philé en las aguas dcl Nilo, alguna tan 
opulenta como Tiro y Mitilene, y todas acariciadas por el 
perfume de sus jardines. Oidlas. Los colégios Andresiano, 
Conciliar, do la Presentacion y dei Patriarca, por los arzo- 
bispos Mayoral, Fuero , santo Tomás de Villanucva y el 
bienaventurado Juan de Rivera, el hospital de la Caridad, 
por el obispo D. Juan Elias Gomez. Casas de expósilos y 
de la Misericórdia , con el hospital dc San Juan , por el 
cardenal Belluga, el canónigo Munive y cl dcan Lopcz Pc- 
legrin. Casa dc niiios huérfanos, por el obispo de Barcelo¬ 
na D. José Climcnt, á la que dejó todos sus bienes. Colégio 
dei Sacro-Monto y el Monte de Píedad , por el arzokispo 
Castro y ol presbítero Sanchez Jimencz. Hospital dc la 
Magdalena', por el Cabildo catedral. Hospício y Seminário 
dei Sacramento, por el obispo Fr. Benito Marin , y el ra- 
cionero D. Gaspar do la Justicia y Robles. Colégio dc San 
Càrlos, por cl obispo Fr. Alonso de Santo Tomás, Uabien- 
do aumentado sus rentas el presbítero Jimencz y el pre¬ 
lado Ferrer Figueredo. Casa de recogidos y Seminário, 
por los obispos lsla y Zapata, sin haccr meneio n de la ca¬ 
tedral, que se debe al ceio de otro obispo dc santa memó¬ 
ria ,'Fr. Domingo dc Silos Moreno. La üniversidad, el SC- 
minario deninos, los hospitales de San Hertnenegildo y 
San José, con la Casa de misericórdia, por rnaese Rodrigo, 
srcediano dc Reina; los arzokispos Arias, Ccrvantcs, Val- 
dés|y Tapiá, y cl virtuoso sacerdote Antonio Ruiz. Dos 
liospitales, casa de éxpésitos, hospício, colégio de la Pie- 
dad, Seminário y una biblioteca de 15,000 volúmenes por 
el cardenal Salazar, el sacerdote Crislébal dc Santa Catali- 
na , el dean Fornandcz dc Côrdoba, y los obispos Mardo- 
nes, Mesa, Gonzalez Dcza y Angulo, con cl dean D. Pedro 
Ayllon. 

Aliora nos inclinarémos algun tanto hácia cl Occidenle. 
Recorramos la feraz Extremadura, la buena palria dc Hcr- 
nan Cortês y Pizarro, de Arias Montano y Yaldcgamas. 
Badajoz, Cácercs, Coria, Llerena, Mérida', Piascncia, Tru- 
jillo. i manífestadnos algunas dc vuestras ignoradas funda.- 
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clones!... Un Seminário, una casa de ordenandos, un hos¬ 
pital, otros dos colégios conciliares, tres hospilatcs más y 
el colégio de San Eabian , por los obispos Rodríguez de 
Valdoras y Delgado Moreno; por el arcediano Vazquez 
Morcillo; por-otro prelado, D. Garcia de Galarza; por 
otros dos obispos, Ruizde Camargo y Lopcz de Mendoza; 
por el Dr. Lafucnte, presbítero; por cl abad Nuno Perez, 
y por el arcediano D. Fabian de Monroy. 

Vamos más allá. Pasemos por el reino de Lcon, para en¬ 
trar cn cl de Galicia. Pueblos que riega el Sil dp arenas de 
oro y el Mino, el caudaloso Mino ; cindades marítimas de 
los católicos Iteycs suevos: 4 no leneís una Univcrsidad li¬ 
terária, y cl coiegio mayor de Fonseca, y el hospital dc 
San Roque, y una casa do cxpòsílos, y un Seminário , y 
otro hospital, y el Colégio dela Compaíiía , y hasta la bi¬ 
blioteca de un consulado, y hasta una carrctcra pública ? 
4 No tcncís lodo esto y algo más que ocultais sin duda? 4Y 
dc quiénes hábeis recibido tan cuantiosos legados? Del 
tnuy caritativo arzobispo D. Alfonso do Fonseca; de otro 
arzobispo de Santiago, Sr. Salcedo: dei obispo de Mondo- 
iiedo, D. Francisco Cuadrillcro y Mofa ; de otro prelado 
de Composlela, Sr. Rajoy y Losada ; dei obispo Gago, de 
Lugo ; dei presbítero D. Jorge Andrade; dcl canónigo don 
Pedro Anlonio Sanchez, y dei limo. Sr. Malvar y Pinto, 
metropolitano tambien de Santiago de Composlela, 

4 Hay más todavia? Si; D. Ramíro Goíii, arcediano do la 
Tabla , dejó todos sus bicões al hospital de Pamplona , y 
D. Joaquin Javier de Oriz, prior de Roncesvalles, fundó la 
Inclusa. El obispo Lasala fundó el colégio dc Escolapios 
de Solsona. D. Diego Pujol, abad de Saõta Maria de Ma- 
llorca, y el canónigo D. Berenguer los colégios mayores 
, de Santiago y San Vicente de Ilucsca. Los arzobispos Cres¬ 
po, Lezo y Castrillo , las Escudas pias, Seminário, hospício 
y hospital de Zaragoza. Los obispos Rico y Perez de Prado, 
la Casa de Misericórdia y cl hospilal de Teruel. El canónigo 
Barnils otra Casa dc Misericórdia de Vich, y cl obispo Gil cl 
Seminário. EI ilustrísimo Climent el cementerio de Barce¬ 
lona, y el arcediano Valdivia la Casa de Misericórdia. 
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Fr. Vicente Ferrer, el Santo valenciano, el hospital dc po¬ 
bres huérfanos deLérida. Los arzohispos Ccrvantcs deGoe- 
ta y Tares, cl Seminário con la casa de huérfanos de Tar- 
ragOna, y cl arcediano Foguel una biblioteca. El canúnigo 
D. Luís Sabator varias cscuelasen la Seo de-Urgel. con UDa 
pingüe obra pia. El cora rector do Gaztetu, D. Domingo 
Ibarrando , el hospital de Lizarza. D. Martin dc Salvatier- 
ra, obispo que fué-dc Scgorbe y Ciudad-Itodrigo, cl hospi- 
cio de Vitoria. Y el limo. Sr. Mercado y Zuazola la extin- 
guida Univcrsidad de Oíiate. 

Hasta aqui cl citado autor. Mucho más dice, pe¬ 
ro íüo liemos citado bastantes? 

VIII. 

«Oigo ya una observacion vuestra: El clero 
cra muy rico, era poderoso, y pudo fundar sin 
grandes esfuerzos esos asilos dc caridad y esos 
establecimientos dc cnsefianza. Pero yo os repli¬ 
cará : Vosotros los ricos dc ahora; los que há¬ 
beis heredado á la Iglcsia y á los ministros de la 
Iglesia; los que poseeis los bienes de los frailes 
y la propiedad de las monjas, jqué hospícios há¬ 
beis fundado? <.qué hospitales hábeis establcci- 
do? ;.qué escuelas y colégios nos dejais? ^Dónde 
estáu? iAy! no; vosotros no podeis liaccr nada de 
eso, porque nccesitais cuantiosas sumas parayucs- 
tros lujosos carruajes, para la briliante librea de 
vuestra servidumhre, para el adorno de vueslros 
casi régios palacios, para vuestros coslosísimos via¬ 
jes al extranjero, para esos bailes y convites, don¬ 
de gastais en una sola noche lo que fuera suficien¬ 
te para enriquecer á una dilatada familia. No po- 
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deis, repito, hacer nada de eso, porque os lo pro- 
liibc ese cúmulo de nccesidades que no conoceu 
aquellos sencillos varones de mas evangélicos há¬ 
bitos. Uno de vosotros, los potentados modernos, 
gasta en camisas de Holanda solamcnle, en un gé¬ 
nero que no es nacional, sea dicho de pasp, y en 
vinos lambicn de otros reinos, lo que bastara para 
alimentar y vestir á todo un hospício.» 

Coa estas palabias propone y resuelve el autor 
dei folleto que acabamos de citar la diíicultad 
lan vulgar como tonla de que el clero actual no 
hacc eu bien de los pueblos lo que hizo el de oiros 
siglos. Es ciertamcnte cosa curiosa exigir al Cura 
de hoy que funde hospitales para pobres, él que es 
tan pobre que neeesita muchas veces ser llevado 
al hospital. Es crucldad incaliíicable exigirle que 
sea generoso y limosnero coa los (ieles, cuandonc- 
ccsita, para seguir tirando, dc las limosnas más ó 
menos directas de los mismos lieles. Los inmensos 
bicncs dei clero, que no bacia más que adminis¬ 
trados en bien dei pueblo, cxisten hoy como anti- 
guamente, solo que han cambiado de manos, exac- 
tamente como cambia dc posecdor, no dc dueno, la 
bolsa que el salteador roba al viajero desprevenido 
en mitad de la carretera, porque no bay diferencia 
entre robar con un decreto ò robar con un punal. 
El pobre pueblo es quien empieza ya á proclamar 
sin rebozo quién le favorecia más en sus nccesida¬ 
des, quién atendia más á su bienestar, quién gastaba 
más en pro de sus verdaderos intereses, si los an- 
tiguos verdaderos propictarios, ó los modernos ile- 
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gítimos poseedores. Mas dejcmos esto que escuen- 
lo de cuentos y fuera-cucnto de nunca acabar. De 
él tal vez nos ocupemos expresamente, y con la clc- 
bida extension, en otro opúsculo. 

Nada puede darle, pues, hoy cl pobre clero al 
pobre pueblo fuera de sus servidos y de su perso- 
na, y estos se los da generosamente y con la ma- 
yor abnegacion. Quisiera yo que los infelices que 
tachan al clero de egoísta y de amigo de sus pro- 
pias conveniências, quisiera, digo, que se hallasen 
siquiera por unos quince dias en la crítica situa- 
cion en que se ha visto el clero de nuestros liem- 
pos en Espana. Suspensas de pago anos há sus míse¬ 
ras asignaciones tras el saqueo completo de su pa¬ 
trimônio, hostiles sistemálicamente todas las auto¬ 
ridades, desencadenadas contra él todas las malas 
pasiones, protegido con cierta inviolabilidad legal 
todo agresor que quisiese acometer alguna hazaüa 
con tal que la víctimafuese unCura, desposcidoen 
muchos lugares hasta de sus iglesias, y privado en 
otros hasta de su traje natural, obligado á vivir co¬ 
mo emigrado en su patria, fugitivo, disfrazado, 
atento siempre al menor ruido, para evitar cl ries- 
go de la vida, decid, ^no ha sido la horrible situa- 
cion dei clero en la mayor parte de las províncias 
de nuestra patria? Pues bien. Ahi entra lo admira- 
ble. Estas mismas províncias de Espana tienen aun 
y han tenido siempre quien consucle sus moribun¬ 
dos, inslruya sus niiios, bendiga sus matrimônios, 
bautice sus recien nacidos. Suponed por un mo¬ 
mento esta persecucion en otra clase cualquiera; 
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esta clase desapareceria dei país, teatro de sos amar¬ 
guras, y iviveDios! que obraria en sumás perfecto 
derecho. Suponcd vejados, humillados, amenazados 
de esta suerle á todos los médicos, maestros ó abo- 
gados de una província. A los tres meses aquclla 
província quedaria sin abogados, médicos ni maes¬ 
tros. 4 Por qué no sucede esto con el clero? 4 Por 
qné regularmente no quedan sin Cura las pobla- 
ciones donde expresa y formalmente no ha sido ex¬ 
pulsado aquel por fuerza mayor? 4 Qué es esto ? 

ílay más aun. Suponed que en unâ de las pobla- 
ciones ó comarcas donde con mayor furor ha sido 
perseguido cl sacerdote, en una de aquellas que 
han sido regadas, como recientementc algunas de 
este país, con la propia sangre de sus pastores, se 
desarrolla de repente uua epidemia mortal. 4 Creeis 
que falLarán sacerdotes á aquella poblaciou ó co¬ 
marca? No, no faltarán, porque nunca en ocasiones 
análogas han faltado, ni liuirán los propios porque 
nunca han huido, ni dejarán de acudirlos exlraiios. 
De todas partes volarán al recinto apestado, ó por 
propia inspiracion, 6 á la voz de sus prelados; de 
todas parles volarán mejor que si hubiese allí pin¬ 
gues tesoros que reparíirse. Y asistirán al mori- 
__ bundo y al huérfano y á la viuda sin averiguar su 
procedência, porque el sacerdote llamado por un 
enfermo rio se informa antes de si es monárquico 
ó federal. Y la mucrte diezmará las filas de es¬ 
tos intrépidos sacerdotes que han voladô en auxi¬ 
lio de sus propios enemigos, pero j no os arre- 
dreis! mientras haya sacerdotes en el obispado y 
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aun cn Ia nacion, no faltarán sucesores á los Curas 
que hayan sucumbido en tan ruda tarea. Manana 
que sc presente este caso se verá la vcrdad. 11 oy 
por hoy el pasado responde suficicntemcntc dei 
porvenir. 

Pocos anos lian transcurrido desde que Barcelo¬ 
na se vió invadida por la fiebre amarilla. El clero 
se hallaba entonces en el apogco... de sus padeci- 
micntos. Àun enturbiaba el aire el poWo de nues- 
tras iglcsias demolidas, aun se oian los ayes de las 
pobres religiosas expulsadas, aun resonaba en los 
oidos de! pobre sacerdote aquella voz cruel que le 
decia: « O juras lo que sabes que no pucdes jurar, 
ó no eoraes.» Pues bien, enaquellos angustiosos dias 
apareció sobre la ciudad el azote de Dios con el 
nombrc de icterodes. Y ;.qué sucedió? Nuestro cle¬ 
ro acudió á su puesto de honor á pesar de todos los 
baldones, y la llor de nuestros sacerdotes sucumbió 
gloriosamente á la cabecera de los enfermos. El 
clero parroquial pagó á la muerte un contingente 
espantoso. Y bubo indivíduo dcl clero que se dis- 
frazó en cierto modo y disimuló su procedência... 
tpara mejor huir dei peligro quizá? No, sino para 
ser admitido en el puesto donde era mayor. No se 
le hubiera admitido á morir con sus hermanos si. 
hubiesc dicho que cra jesuíta, j tan ridícula es Ia 
intolerância de los tolerantes! El aludido bubo de 
disimular que lo fuese para gozar dei privilegio de 
cxponcrsc como los demás á la mncrlc. Y cuenta 
que para los funcionários civiles se tasaron pia- 
giies, fabulosos sueldos; el clero ni los pidió, ni se 
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le ofrecicron, ni eneste caso los hubiera admitido. 
Y conste que algunos de los que sucumbieron de- 
jaron á sus padres en la miséria. Este es cl egoís¬ 
mo dcl clero, dei que hemos citado estos ejemplos 
recientes. Enla epidemia dei mismo género queen 
el primer lercío de este siglo diezmó nuestra ciu- 
dad, mas de veinte frailes dieronsu vida al lado de 
los apeslados en un solo barrio por el pueblo, por 
aqucl mismo pueblo que desde anos antes venia 
persiguiéndolos demuerte yque pocos despues hi- 
zo con ellos y con sus claustros las sangrientas he¬ 
catombes dei treinta y cinco y dei treinta y seis. 
^.Qué mayor elocuencia que la de estos heclios? 

Estos son, pueblo lector, los curas y los frailes 
egoístas ysolo celosos de la conveniência de su im¬ 
portante persona. Estos son los que permanecen 
aislados en el movimienlo social. Poco dan, es ver- 
dad, en cambio dc los muchos insultos que la so- 
ciedad actual les pródiga. Poco dan, pero se dan á 
sí mismos, y como su divino Maestro llegan al pun- 
to de dar la vida por sus hermanos! 


De las acusaciones que diariamente se lanzan 
contra el clero en Espana guardé para último lu¬ 
gar la que por desgracia anda más cn boga y me¬ 
rece mayor crédito entre Ias gentes. La repiten sin 
conoccr su gravedad y su injusticia personas que 
por olra parte no quicren ser llamadas enemigas 
dei Cura, antes hacicndo gala de quercrle muy bien 
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y de desearle mayor prestigio é influencia en la so- 
ciedad, hacen de ella el tema de mil quejas y la- 
menlaciones. Sobre ella se ha llegado á formar ya 
una atmosfera, aunque artificial y postiza, tan y 
tan densa, que para muchos no es ya objeto de 
discusion ni de duda, sino fallo autorizado, dei 
cual no se admite apelacion. Tal es lo que se llama 
por ahi en saloncs y cafés, en tertúlias y congre- 
sos, cn periódicos y fofletos, la poca ilustratíon dei 
clero. 

Si, scnor, todo el muudo ha convenido en eso, 
y no hay que sacarle de ahi, ni hay siquiera que 
discutírlo ni examinarlo. El clero no está ilustrado, 
el clero no está á la altura dei siglo. Y luego ha- 
ciendo enojosas comparaciones se le pone en pa- 
rangon al Cura espanol con el francês, aleman é 
italiano para concluir que en esta tierra de Espana 
cl desdichado mortal que viste sotana es un ente 
por todos conceptos atrasado y sumido en la más 
vcrgonzosa ignorância. 

i Por Dios y por todos sus Santos, que es mania 
esa que se ha apoderado de algnnos compatrícios 
nuestros de un modo particular! Digamos algo so¬ 
bre esta cuestion, y aunque á algun escrupuloso 
le suencn nueslras palabras como alabanza pro- 
pia, llévelo en paciência, y observe que no hacc- 
mos panegíricos, sino pura y simplemenle una vin- 
dicacion. 

iCoa que, el clero espanol no es ilustrado? Con- 
vengamos antes cn lo que debe entenderse por 
ilustracion. Porque de esta quisicosa sc tienen cn cl 
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dia ideas tan raras y extravagantes como de aque- 
lla otra palabra civilizacion, que es su hermana ge- 
mela. 

Hay quica entiende por ilustracion un cierto bar- 
niz literário y cientifico que puede adquirirseácos¬ 
ta de muy pocos sudores y vigílias, barniz que por 
lo mismo que es solo barniz no pasa de la superfí¬ 
cie como todos los barnices, y puede hallarse en 
uu mismo indivíduo juntamente con un gran fondo 
de pasmosa ignorância. Un amigo mio encontraba 
falto de ilustracion á un respetable fraile embutido 
de sumas filosóficas y teológicas, ^sabeis por qué? 
solo porque el hucn Padre habia pronunciado con 
malísima acenluacion una cita francesa dc un folle- 
to de circunstancias; cosa no muy de extranar, por¬ 
que el teólogo conlcsaba llauamenle que habia de¬ 
dicado muy pocos ratos al estúdio dcl francos. 
Pues bien. Aquel mi amigo entendia por ilus¬ 
tracion lo que solo es un barniz de ilustracion, y 
por fallarle una mano dc ese barniz rclcgaba al 
buen fraile á la categoria de los seres no ilustrados. 

Otros menos frívolos enticnden por ilustracion 
la posesion de conocimientos, no superficiales, si¬ 
no profundos, pero solo en determinadas especiali¬ 
dades que gozan de particular boga en cl siglo. Hoy, 
por ejemplo, son estúdios favoritos los de observa- 
cion y de cálculo, y obticnen gran prestigio como 
tales los relativos á ciências nalurales y á tas mate¬ 
máticas. Kl espíritu humano, por una tendencia que 
no sé si sc le honra demasiado, ha dado preferencia 
en nueslro siglo á los estúdios prácticos sobre los 
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especulativos, á la observacion material sobre el 
trabajo meramente intelectual. Así para muchos no 
cs la reina de las ciências humanas {la metafísica, 
sino la física, la química ó la mineralogia. Ya eu 
su ticrnpo dccia el desventurado barra: «Se aver- 
güeoza uno de no haber inventado nn cachiva- 
che de hierro,» aludiendo á extremada impor¬ 
tância dada á los estúdios sobre mecânica. Es na¬ 
tural , pues, que haya q-uien considere tan in- 
dispensables estos conocimientos para el hombre 
ilustrado dei siglo XIX, como los de alquimia y as¬ 
trologia judiciaria lo fucron para los filósofos de la 
edad media. Y supuesto este erróneo concepto, no 
admitirá en las íilas de los ilustrados á quienes no 
tengan á lo menos una tintura de estos conocimien¬ 
tos de actualidad, siquiera sobresalgan en otros ra¬ 
mos más importantes, Bajo este punlo de vista ex- 
tranábase nn raozalbete, secretario de aldea, de 
que su cura párroco, hombre de canas y que tra- 
ducia de corrido los períodos mas enrevesados de 
Ciceron, no entendiese como él la teoria de los te¬ 
légrafos eléctricos. 

Otros, por fin (y estos á mi entender tienen 
exacta idea de la palabra sobre que discurrimos), 
otros, digo, juzgan razonablemcnte, primero: que 
hay conocimientos que puede uno iguorar absolu- 
tamente sin desdoro de su persona ni de su clase; 
tales son los que no están en modo alguno relacio¬ 
nados con su profesion especial. A fulano, que dc- 
be ser buen médico, <.qué tacha le pone á su per¬ 
sona el que no entienda jota dc jurisprudência ó dc 
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cálculo astronómico? Segundo: que hay conoci- 
mientos de los cuales, para alternar dignamente en 
sociedad, se debe tener siquiera una tintura super¬ 
ficial. Así se ha hecho indispensable hoy conocer 
el francês y tener nociones de ciências naturales, 
pues, aunque por otra parte no sc requicran para 
el ejercicio de la profesion, se requieren casi siem- 
pre para sostener unaconversacion culta. Tercero: 
que hay estúdios en los cuales dehe ser perfecto el 
conocimienlo y constante la aplicacion, tales son los 
de la facultad propia de cada uno, para el médico 
la medicina, parael abogado la jurisprudência, pa¬ 
ra el sacerdote la teologia y dcrecho eclesiásti¬ 
co, etc. 

Ahora bien. La verdadera y sólida ilustracion 
consiste en la posesion verdadera y sólida de esta 
tercera clase de conocimientos, aunque se posean 
muy poco los segundos y se ignoren por completo 
los primeros. Así será muy ilustrado un abogado 
que conozca perfeclamente hajo todos sus puntos 
de vista cl derecho nacional, y sepa á tenor de él 
defender y poner en salvo los intereses ó la honra 
de sus clientes. EI tal abogado será nulo en una 
junta de médicos, y guardará silencio cn un con- 
greso de ingenieros ó de matemáticos. Empero, sa¬ 
que ól triunfante la verdad cn un pleito enmara- 
nado, ó libre la inocência, ó descubra at crímen en 
una causa dificultosa, y no dejará de ser persona 
de ilustracion superior, aunque no liable de todo 
como una enciclopédia, ni salude en francês á los 
amigos, ni cante cn italiano en la tertúlia, ni brin¬ 
de en verso á los postres dei feslin. 


Biblioteca Nacional de Espana 


— 66 — 

Nueslro siglo, por desgracia suya y nuestra, tie- 
ne entre otras flaqaezas la de pagarsc más de lo su¬ 
perficial que de lo sólido. Le deslumbra facilmente 
el hermoso barniz de las cosas y personas, entre- 
teniéndosc raras veccs en fijarsc en el fondo de 
elias. Àsí sucede con la cacareada ilustracion. De 
los tres modos de consideraria que hemos visto, la 
mayor parte de los espanoles de hoy opta por el 
primero, muchísimos por el segundo, poquísimos 
por cl tercero, que es e! único verdadero y razofta- 
ble. Así y solo así se comprende que se lenga de 
la ilustracion dei clero espanol la desventajosa idea 
que todos sabemos, y que ante el tribunal de mu- 
chas gentes ba alcanzado ya auloridad de cosa 
juzgada. 

A la luz de las precedentes consideraciones ve- 
rémos ahora cuán equivocados andan en este pun- 
to los acusadores def pobre clero. 

, X. 

Yamos á ver, pues, £ cs cierto que entre las ela- 
ses científicas ó facultativas de nuestra palria sea 
cl clero la menos instruída en cl conocimiento de 
su facultad? £es cierto que el Cura, por lo que toca 
al ejercicio de su mision sagrada, sea menos sábio 
que lo son en la suya los médicos, abogados, inge- 
nieros ó militares? Cada clase profesional tienesus 
medianias y sus notabilidades. <.Es solo el clero 
quien abunda en las primeras? £ Carece de las se¬ 
gundas? ;,No abunda Io mediano en todos los ra¬ 
mos más que lo superior y sobresaliente? 
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A todas estas preguntas puede contestar el clero 
satisfactoriamentc. En cl estúdio de la teologia, 
ciência especial dei sacerdote, Espana ha sido llama- 
da con ocasiondel último Concilio la meion teológi¬ 
ca por excelencia. En la posesion de la elocucn- 
cia, los clérigos espanoles (obispos y no obispos), 
admitidos hacc poco en el Congreso cspaãol, han 
disputado Ia palma á los más afamados oradores 
parlamentados. En conocimientos históricos es 
público que Manterola hizo cantar de lleno la pa- 
linodia à Caslelar, que no solo sabe explicar la 
historia, sino inventaria á su gueto ó de sus ami¬ 
gos. En polémica periodística, léanse los perió¬ 
dicos católicos de nueslra nacion ; en ninguna 
redaccion faltan eclesiásticos. En pedagogia ó edu- 
cacion de la nifiez, con nombrar los .Tesuitas y los 
Escolapios se ha nombrado ya lo superior y más 
aventajado en este ramo, y además de ellos son in- 
numerables los colégios dirigidos por sacerdotes, y 
aun en los meramente seglares son buscados los 
sacerdotes para el desempeno de muchas asigna- 
turas. En bellas letras, la Academia espaíiola ha 
llamado á su augusto recinto á vários sacerdo¬ 
tes que la honran con sus talentos. Las acade¬ 
mias provincialcs están llcnas de ellos; los juc- 
gos florales han visto á jóvenes ordenados dispu¬ 
tar á los seglares y arrebatarles los primeros prê¬ 
mios. En el profesorado oficial, no hay claustro 
universitário que no cuente catedráticos sacerdo¬ 
tes en sus facultades de Derecho, de Letras y de 
Filosofia, sin que en este punto la sotana desluzea 
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cn nada cl brillo de aquellas ilustres corporacio- 
nes. El cultivo de la música ha sido hasta hacepo¬ 
ço tiempo propiedad casi exclusiva de eclesiásticos, 
de suerte que ha confcsado un erudito historiador 
de este arte, que todos los adelantos actuales de la 
música espanola sonhijos de las catedrales y de los 
monasterios. ^Dequé tiene, pues, que avergonzar- 
se una clase que ha colocado indivíduos suyos en 
todos los ramos, que en cierto modo parece ha- 
berlos invadido todos? i Dónde está la cacareada 
falta de ilustracion dei saccrdocio cspanol? Me ci- 
taréisal oido muchas medianias. Es cierto: pero 
l pretendeis acaso que solo en esta clase no ha de 
haberias? Sin pretender injuriar á ninguna clase 
ni profesion, £.no hay militares ineptosy cobardes? 
£no hay médicos que matan á sus enfermos? ;.no 
hay ahogados que pierden sus pleitos? 

Ya os oigo. « El clero, me decis, vive por lo re¬ 
gular sumido en un lamentable atraso de ideas que 
lc hace mirar de reojo las luces dei siglo y sus ade- 
lanlos. Ama los tiempos anliguos, y su espíritu vi¬ 
ve en ellos sin acabar de resignarse á la condicion 
de los tiempos actuales. De ahí que aun los más 
nolables talentos dei clero se resientan de sus aíi- 
ciones retrógradas y oscuranlistas.» 

-—Maio, maio,—os responderé yo;—empezaisá 
tergiversar la cucstion; laego empezais á veria 
perdida. Pero aun cn este terreno quiero seguiros. 
El clero se ha colocado entre vosotros en |lodos 
vuestros adelantos, luego no está detrás de vos- 
olros, sino al mismo nivel que vosotros. Cerrástcis 
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las viejas universidades pontifícias, y hábeis abicr- 
to las civilcs. Y el clero os ha disputado buena por- 
cion dc cátedras, y luego ha enviado una porcion 
de jóvenes suyos á los bancos de las cl ases, en los 
cuales alterna con los más avenlajados alumnos. 
Hábeis inventado el periódico, y el clero se os ha 
heclio periodista, tal vez más de lo que os agrada. 
Hábeis puesto en moda la literatura ligera dcl fo- 
lleto, y el clero ha escrito folletos. Hábeis convoca¬ 
do Cortes, y el clero se ba presentado tan buen 
orador alli como en e! púlpito. Hábeis resucitado 
los anliguos cerlámenes poéticos, y el clero os ha 
disputado Ias llorcs de Clemencia Isaura. En nin- 
gun progreso legítimo hábeis dado un paso que el 
clero no haya dado otro. Pero vosotros, en vuestra 
mayor parte, hábeis renegado dei pasado, y el cle¬ 
ro no. Hc aqui su crimen. El clero ha tomado de 
lo nuevo io bueno, sin desterrar de lo antiguo más 
que lo maio. El clero no ha relegado á la cxecra- 
cion los siglos anteriores al presente, porque sabe 
que no es de buenos hijos maldecir y deshonrar ia 
memória de los padres. Hé aqui lo que llamais sus 
aficiones retrógradas y oscurantislas. El clero no se 
avergiienza, sino que sc honra con ellas. 

Y no saqueis, por Dios, cl argumento tan rancio 
y apolillado de que si el clero se presenta al uivei 
dc todos vuestrosadelanlos lo debe á la ilustracion 
dei siglo, que á pesar suyo le ha entrado y que vos¬ 
otros cn cierto modo 1c hábeis infundido. íle oido 
á alguno de vosotros este raciociuio, y me ha dado 
lástima. 
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La ilaslraeion dei clero no cs de hoy, sino dc to¬ 
dos los siglos; no os la lomó prestada á vosotros, 
sino que en ella os llevó la delanlera. Sin querer 
'ahondar en un exámen prolijo de esta matéria, que 
daria lugar para una extensa apologia de la ilustra- 
cion clerical, sin querer remontarme á aquellos si¬ 
glos bárbaros en que solo el clérigo sabia leer, to¬ 
mo la historia de Espana en los tres últimos, en es¬ 
te período que os hábeis complacido tantas veces 
en pintamos como tiranizado por 1% influencia cle¬ 
rical y por las cadenas de la lnquisícion opresora 
dei pensamionlo. Pues bien. En estos tres siglos 
ha querido cabalmente la Providencia que estuvic- 
sen colocadas para Espana las épocas dc ;mayor 
preponderância, cientifica, artística y litcraria, sin 
hablar de la politica, de la cual yo no debo ocupar- 
me. Y en estas páginas de oro de nuestras letras y 
de nuestras artes, sabedlo, calumniadores dei cle¬ 
ro, los nombres mas gloriosos pertenecen á esta 
clase, hoy tan vilipendiada. Luis de Leon y Luis 
de Granada, príncipes de la elocuencia espanola, 
son dos frailes. Yalbuena, el autor dei Bernardo y 
dc las Églogas, un pobre Cura. Lope de Yega y 
Calderon, padres dei teatro nacional, vistieron so- 
tana. Tirso de Molina fué un reverendo Padre 
agustino. Góngora y los Argensolas lueron sacer- 
dotesí Gracian, ftlariana, Lapuente y Nieremberg, 
jesuítas. No hay que decir á qué clase pertenecie- 
ron fray Pedro Malon de Chaide, fray Juan de la 
Cruz cl Santo, fray Dicgo de Hojeda, fray José de 
Sigücnza y cien otros. La galeria de literatos espa- 
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noles someramente indicada acaba eu Soiís, pro- 
sista, historiador y poeta dramático, tambicu sa¬ 
cerdote. Y cuando cesa el esplendor de Ias letras 
patrias, en aquel largo eclipse de ellas desde Soiís 
hasta su restauracion, todavia los uombres de lsla 
y Feijoo y Florez, clérigos todos, brillan en aque- 
lla pasajera oscuridad con resplandores dignos de 
mejores tiempos. Y cuando otra vez vuelve árena- 
cer en nuestros autores el buen gusto dei siglo de 
oro, otra vez son eclesiásticos los que niililan en las 
filas de los restauradores. El maestro Gouzalez es 
un buen fraile que resucita la olvidada lira dc 
Leon; el presbítero Lista es prcccptor de una ge- 
neracion de literatos"que ilustran el primer tercio 
de nuestro siglo; Nicasio Gallego, otro escritor dc 
sotana, ennoblece las letras espaãolas, y se da la 
mano con Balmes, que no cs tan solo gloria de su 
patria, sino dc Europa. Así el clero espanol viene 
sosteniendo su buen nombre de cultivador de las 
ciências y de las letras desde los más remotos si- 
glos hasta el actual, no pudiendo en buena justicia 
(oidlobien) presentarse clase alguna que eu un 
número fijo dc indivíduos y en un plazo definido 
de anos haya dado á las letras, no un número ma- 
yor, sino ni un número igual de nombres esclare¬ 
cidos. 

Y una clase que está en condiciones de presen- 
tar á sus rivales este relosinmicdo de quedar ven¬ 
cida, una clase que con la esladíslica cn la mano 
probaráque ha dado ála iluslracion un contingen¬ 
te dc hijos suyos rancho mayor que otra alguna, 


Biblioteca Nacional de Espana 


— liâ — 

esta clase es, sin embargo, motejada todos los dias 
de ignorante y atrasada, j Gran Dios! Consúltense 
por último dato los índices de las Bibliotecas, no 
hablamos de Ias eclesiásticas, que pudieran parecer 
sospechosas; acúdase â las dei Estado, pídase cuen- 
la de los libros allí inscritos y de los nombres de 
sus autores en todos los ramos dei saber, y se verá 
lo que debe al clero la ilustracion verdadera. íor- 
mese de una vez este proceso, y entréguese ácual- 
quier tribunal, aun al de sus mayores enemigos: el 
clero no leme la sentencia. 

Hé aqui, lector amigo, las consideraciones que, 
así á la ligera, nos propusimos apuntar en este 
opúsculo. Hoy más que nunca están concitados 
contra el clero todos los rencores y todas las 
preocupaciones. No se le liará justicia por el mo¬ 
mento, lo sabemos. Confiamos, empero, que la 
posteridad no ratificará los apasionados juicios 
de sus actuales dctractores. No lo dudamos. Un dia 
se desvanecerá la polvareda que hoy levantan con¬ 
tra él las huestes revolucionarias, solo porque no 
lc encuentran dócil y blando á sus exigências. Un 
dia se admirará su entereza en este azaroso perío¬ 
do dc apostasias, y otra vez reconocerá el pobre 
pueblo hoy enganado que nadie fué más amigo su- 
yo que el clero, asi como con nadie ha sido el pue- 
hlo más injusto y desconsiderado. 

a. m. n.«. 
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D. FÉLIX SARDA Y SALVANY, Pbro. 
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Brevísima idea dei Apostolado de la oracion. — 24 
cêntimos de real. 

Cosas dei dia, ó Respuestas católico-católicas á al- 
gunós escrúpulos calólico-liberales. —70 id. 

Devoto Octavario al dulce Nino de Belen en el san- 
lísinio Sacramento.—50 id. 

El clero y el pueblo.— 80 id. 

El santo lubileo de 1875. — 24 id. 

El voto de consagracion al sagrado Corazon de Jc- 
sús.—24 id. 

La chimenea y el campanario. —70 id. 

La voz de la Cuaresma. — 40 id.—Distribuído en 
siele hojas sueltas para repartir en cada una de las 
semanas de Cuaresma, 4 rs. el ciento de cada boja. 

Los maios periódicos. — 30 id. 

Bianual dei Apostolado de la prensa.—80 id. 

i Pobres espiritistas !—60 id. 

I Qué hay sobre el espiritismo?—70 id. 

Eicosy pobres. —50 id. 

Lecciones de teologia popular. 

La Bíblia y el pueblo: El pueblo y el sacerdote. — 
24 id. 

âyunos y abstinências : La Bula. —24 id. 
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El matrimonio civil. —34 id. 

El Üoncilio: La Iglesia: La Inlalibilidad.— 36 id. 

El purgatório y los sufrágios. — 30 id. ' 

EI culto de san José. —20 id. ^ 

El culto de Maria.— 30 id. . 

El protestantismo, de dónde viene y à déiíde ta. 
— 80 id. 

El culto é invocacion de los Santos. — 32 id. 

Efectos canónicos dei matrimonio civil. — 40 id. 

Mistério de la Inmaculada Concepcion. — 24 id. 

Traducciones dei mismo autor. 

El Hino lesús, por Mons. Segur. — 60 id. en rústica, 
y 2 rs. cn percalina. „ 

El miedo al Papa, por Mons. Gaume. — 70 id. 

Imitacion de Maria, por un monje premonstrateh- 
se. — 60 id. en rústica y 2 rs. en percalina. 

La Coníesion y la Comunion, por Mons. Segur. — 
90 id. en rústica. Edicion de lujo, 8 rs. 

Lã Pasion, por id. — 50 id. 

La secta católico-liberal, por id. — 1 real y medio. 

Las anteriores obritas se hallan en venta en la Ad- 
ministracion de la Revista popular, calle dei Pino, 5, 
bajos, Barcelona. 
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